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HuGUET: “Resoluciones que orienten al
movimiento sindical, sobran; lo que falta
es voluntad de llevarlas a la práctica”

1) Brrtrw noctontn <lr la lucha drl nutrimiento obrero drl GH hutía 
nurtlrot día».

S) ¿J tritio una potttÍM (Ir lucha drl movimiento obrero contra H < <>n 
gclarión »alUrialt la rtjnr telón de Ion destituido*, o para el míren• 
tamiento de nuevas etc a! arfa* represivas?
hi no cxkitrf ¿m* debe entonten considerar que todos los asal h indo* 
drl pan están conformes con ru 4tnación actual?

4) ¿Sr debe creer que raía carencia de perspectivas drl movimiento 
Vlndlcah se debe a la falta de resoluciones que orle liten n mi* di 
rífente*? ?

W Si el fin esencial de la CNT es unificar a la man obrera para < <> n 
batir* ¿qué po kión debe tx>n¿tr el movimiento •indici si u pro 
píos di rigente a declaran como táctica r! que rl aludí ’<to debe le 
Yantar nti propio programa rrivindicativo y lanzarse a tu ludia pata 
luego hacer confluir a todos?

El archivo de la “infidencia”

E1 2 3 * 4. plan antipopular y antinacional 
del tnb>vno Iniciado con todo 

rigor el 13 de Junio de 1908. demos­
tró oue, an laa condiciones de nues­
tro país, e! movimiento r indica] clebr- 
procurar unir en torno a un progra­
ma de rotaciones nacionales a todo 
el pueblo, tan como lo tiene resuello 
la CNT

destituidos, la quiebra efectiva de la 
congelación salarial, el levantamien­
to Je fa* Medidas de Seguridad, ni 
las escaladas represivas del gobierno.

Y eso, a mi juicio, porque no se 
orientó al conjunto del movimiento 
sindical, en las instancias decisivas 
<-ue “e dieron en varié* oportunida­
des durante este neríodo íAgmto 
1968, Junio 19R9) hacia confrontacio­
nes oue permitieran decidir sobre es­
tos puntos

2) Existe en las resoluciones del 
Congreso de la CNT, realizado en ma- 
vo del año nasa-do. n«rn no se ex­
presa todavía ®n los hechos de una 
manera general v profunda salvo las 
«acciones aisladas de ataunos sectores 
v gremios oue no modifican el nano- 
rama general de la clase obreja.

3) Ningún asalariado del país 
puede estar conforme con su situa­
ción actual. La mano de obra Joven 
y calificada se va del país al no no- 
der resolver anuí sus problemas Sólo 
en aleamos sectores de asalariados 
del interior, la situación no es peor 
que antes, porque tenían oue espe­
rar 3 años o más ñor un Consejo de 
Salarios oue les filara un miserable 
aatario mínimo con una tremenda 
inflación a repechar El salario mí­
nimo nacional, por el cual slempr*» 
ha luchado el movimiento spndical. 
mejoró en parte —allí donde dé cum­
ple— la situación de muchos asala­

riados dél interior Pero estar mejor 
que antes, no quiere decir estar bien, 
porque 10 mil pesos por mes sigue 
siendo un ingreso miserable, que no 
contempla la norma constitucional 
sobre la justa remuneración, A este 
respecto también debe darse una 
perspectiva de lucha en el movimien­
to sindical

4) Yo diría cue está contestado 
«m la segunda pregunta; Resolucio­
nes que orhnten es lo que sobra. Lo 
que ertá faltado es voluntad de lle­
varlas a lo“ práctica.

5» el movimiento sindical hay 
desniveles en cuanto a capacidad de 
lucha, esto es verdad. En algunos 
casos por características propias de 
un gremio en otros, porque la repre- 
.«’ón ha sido muy dura, 'determinando 
un descenso transitorio de la Capaci­
dad de lucha; y también los hay 
donde las direcciones sindicales, son 
Jas únicas responsables del desnivel. 
Si esto es así. no está mal que se 
coordinen las luchas de los gremio» 
con más capacidad o petencial en lo 
inmediato, pero nunca haciendo de 
esto un criterio táctico parclalista. 
Sólo tiene validez si sirve para Ir su­
mando fuerzas en la lucha nara no 
detener el enfrentamiento a la espe­
ra del último rezagado Este es el 
criterio aue hemos sostenido en la 
rNT en nombre del congreso Obrero 
Textil.

En la fecha antes mención ads el 
movimiento sindical comenzó a m- 
decor b« consecuencia < del desenfre­
no reaccionario, lo que determinó in­
numerables acciones de lucha, en lo 
«enera» > en lo particular poro s'n 
loriar basto ahora la qulebrn de la 
politice impuesta de-d’ o» gobierno

En 1968 hubieron desde el 13 de 
Junio. 7 paros funerales y n paros 
parciales con salidas a la calle ocu- 
pacinne* etc en lo general En ’o 
particular hubÍP'on acciones de hi- 
ch”» en los siguientes gremios ban- 
c>r»os. ñor Marina, r»erlndíst'’« v 
erético* ñor safarlos v en»1
tr° 1* cteu* '• d” '•lorio-; J^apsnorir 
tnte’-den»rt!kmer*-'' v urbano fa 
hu»l<m Oe la S'ln'* 1* tom’n d° fe- 
rro'iaríoa centre la* muit00 v enrar- 
cefa’T'fantos; m«nife*í',nien''S v b-- 
rr*c'’dns en la cor»*»ranclón oci»”’- 
Cionfw en varía* fábrica* »wUi*« (A1- 
nar‘'alas. L* Pomifar. non Jue»»n 
e« tode ja indu*trfai ’-ectamando la 
libertad de Ion preso® ocupar ton»s 
ñor fanal motivo en FriNSA v BAO 
Otras múltiples acciones, incluso ta 
lueh* contra fa sanc'ón irofalatíva de 
5* COPRIN dieron la tónica al año 
19M

En 1969 en Enero es asesinado el 
obrero municipal Arturo Recaí de en 
fas acciones propiciadas por el DTF 
sumándose este crimen a los asesi­
natos de los estudiantes Líber Arce, 
Hugo de los Santos y Susana Pintos, 
en 196?

En Febrero y Mar?/» hubieron ac­
ciones ante fa COPRIN. en Mayo se

IGNACIO R. HÜGl’ET

hizo la marcha hacia el Cerro, y el 
11 de Junio se cumplió el naro ge­
neral más grande en la historia del 
país.

El 24 de Junio —relmplantadas las 
Medidas de Seguridad con más rigor 
que antes— se inicia otra etapa en 
la cual se inscriben paros generales, 
ocupaciones. movilUzaclones por zo­
nas. así como grandes luchas gre­
miales (frigoríficos, bancarios, fun­
cionarios, gráficos, etc) Todas estas 
tachas, reseñadas casi telegráfica - 
ticamente, permitieron elevar el ni­
vel de conciencia unitaria de la ciase 
obrera, hacer un poco menos dura 
la congelación de salarios, pn los sec­
tores peor pagados pero no permi­
tieron lograr la reposición de los

SEGUN una Información dr "Jzi 
Mañana", rl FincaI del Crimen 

Mario H Pascual, resolvió plantear 
al Juez de la causa, rl archivo di i 
famoso y viejo expediente sobre 
Ju "infidencias’1 relatlviiH a la de­
valuación drl peso llevada a cabo 
el 20 de abril de 1068

Han transcurrido daade el mo­
mento dr ios hechos, dos afloa lar­
gos, El Jur/ dr la en usa, Dr Pe- 
rein Mandil instruyó durante dos 
pho* y al parecer por el pedido del 
Hr Flrcal no logró configurar a 
ninguno dr los interrogados, delito 
d* clase alguna.

La "Infidencia’' permitió que 
banqueros, cambistas, y tenedores 
a cualquier título de dólares hi­
rieran su aconto en abril. Con la 
partí cufaridad de que algunos 
compraron cantidades exhorbltan- 
tcs de moneda extranlera en las 
horas previas a la devaluación Los 
drbate» en e| Br>nado de fa Repú­
blica, si hien no permUleron con­
figurar allí mismo el drilto a los 
cue*i Innados hombrea públicos míe 
participaron en la devaluación, 
dieron indicios pistas serias y fun­
dadas, para atrapar ñor primera 
vez i» oulenes cometieron un deli­
to a través del cual se estafó al 
pal* todo

F1 Juct instructor —oue parece 
ahora querer proseguir las inda­

gaciones no consiguió pose a to­
dos los indicios y pistas configu­
rar el delito a ninguno de ios pre­
suntos Imputados Kl largo trámi­
te de este prosumarlo en el que 
estaba en Juego el "honor" do ban­
queros, oligarcas y políticos con 
Infulas de capliallstas Internacio­
nales, muestra el "cuidado" con 
que se manejó d asunto Aquí se 
observaron todas ins reglas, por la 
delicadeza drl problema y los Im­
plicados A primera vista, la cele­
ridad con oue otros Imputados 
son nroces'tdos especialmente 
los "Innombrables"--, a quienes 
se calcina penalmente acumulán­
dole* todos lo* delitos Imnglnables, 
y fa lentitud de este presumario 
de la "Infidencia", deja mucho 
que desenr Es más. a algunos so 
les ha configurado delitos colecti­
vamente cuando no se pudo pro­
bar quién fue el oue disparó un 
tiro con un criterio técnico muy 
dudoso En otros cosos —y p! de ta 
"Infidencia" parece ser uno de 
ellos-- donde el concurso delictivo 
parecería aplicable, no se llegó en 
cambio, todavía, a mdn — Con el 
agravante oue ahora el represen­
tante del Estado acusador, pide el 
archivo riel expediente Es nne es­
tos "antisociales" pertenecen a la 
"sociedad"

164.881 jubilados (85 o/o del total) cobran menos de $ 8,000.- mensuales
ORIENTAL" ha tratado el tema de la Previsión SocfAl a través 

de varios notas, oue pusieron al desnudo la actual situación v lo, 
“Provectos" aue el Gobierno, por consejo de Mr. Kessler (el asesor im- 
Periai) enviará al Parlamento para ser considerados como Ley de 
lirgencia

Iji semana nasada el Directorio interventor del Banco de Previsión 
Norial hi^.a llevar a ta Com? ión de Previrión Social d< I Senado, una 
información detaUada sobre el monto que cobran los pasivos La misma 
�o  ewmurende a cincuenta mil (56.090) pensionistas a la veícz «ue co- 
hra» * l.*59 - mensuales ni a 99.000 pensionistas de las tres Caías.

cifral finales indican une el 85% -de Jos jubilados cobra menos 
de 8 8XH> -; el 91% menos tb: S 10.000.-. Es la situación de cari d.oseiento« 

cí<»<*s sé comentan solas y deben llevar al análisis del 
carácter de la monlizaeión que tendrán que emprender les trabajad ore-.

en actividad, para frenar el atentado contra todo el sistema oue en­
traña el proyecto y parir determinar el aumento sustancial de las pa­
sividades. 1

Inriust y Comercio Caja Civil

menos 
S

de 
a 
más

Cantidad % 
de 113 472 85 5%

Cantidad 
22 898 72 9%

Caía Rural
%
28

T o t �  1 e 
C�ntid�d  C�ntid�d

420 95
8 000 
a ooo
9 999

164 881 85
s

%
0%

11
8 10 000

Subtotales

549

806

5 7%

8 9%

132 827 100%

223 13 3 921 3 1% 12 684 5%
334 13 6% 308 1 0C 16 448 5%

31 546 100% 29 649 100 194 013 100%

S
S

4 6
4 8



EDITORIAL

Continuismo por todos los medios

Un�.  gr�n  prisión
FNTRAMOb, d* de el jueves de la semana pa­

tuda en una nueva etapa de la escalada 
oligárquica Li remisión del proyecto de Ley 
destinado a sancionar los "delitos contra el or­
den político Interno", si alguna virtud tiene, es 
la de situar los problemas políticos y sociales 
que preocupan al pueblo en sus verdaderos tér­
minos El texto lleva las firmas del Sr Pacheco 
y de los Ministros del Interior (Oral. Francesei y 
de Cultura (Dr Piritas). Hacemos esta anotación 
previa con el único propósito de que la gente 
sopa a qué atenerse Se conocen los criterios polí­
ticos del Sr Presidente y su actual Ministro del 
Interior (es el único oue ha sobrevivido a los 
cambios ministeriales desde d l9 de marzo de 
1967) En cambio, el Sr Fleltas —que ha apo­
yado todas y cada una de las medidas del go­
bierno— ha querido mostrarse o aparecer des­
vinculado con la política represiva y antipopular 
del régimen haciendo contactos con autoridades 
universitarias, dialogando con quienes se oponen 
a la dictadura (recordemos su actividad durante 
el conflicto bancario) La verdadera conducta 
del Sr Fleltas se expresa en su apoyo a esta 
Iniciativa -El hecho no tiene importancia por el 
Sr Fleltas, sino por aquellos con quienes “dia­
loga” a veces, y oue tienen la obligación de re- 
codar los hechos cuando actúan.

|TSTA “Iniciativa” no es respuesta renentin'1 a 
los últimos hechos de conocimiento púH‘"o, 

sino producto del “concienzudo" trab’in "inte­
lectual” de los juristas de la dictadura Se lo h"n 
cnpfado a Stroessner Y en términos generales 
no Innova sustancialmente El articulado del 
proyecto renlte en varias disposiciones, el len­
guaje, los términos, oue se usaron e’ 12 de di­
ciembre de 1967. ilegaliz«r pí Pitido So­
cialista. la Federación Anarquista rr->nruaya, el 
MIR, el MAPU. para clausurar EPOCV y “EL 
SOL" y encarcelar a sus redactores Algunos de 
los que eslieron cuando el gobierno "tpntó con­
tra estas organizaciones, se «1 an »hora.
Bienvenida «en «stn nueva alarmo v-»’« más tar­
de oue nunca E« entonces, una iniciativa cons­
ciente de la c’a'o dominante. cnhe'n->t0 ron su 
práctica actual y previsora paro p! futuro.

¿Puede extrañarnos Ir inicial’*”? n<> ninguna 
manera Quien hn viv’dn duren**» ’o-» últimos 
cinco años en el Urumiav tiene presente la esca­
lada progresiva cnn»r« las libertario- públicas, 
contra ins derechos individuales. Las clausuras 
de diarios, la censura previa, no son patrimonio 
de este cobeirno exclusivamente El Sr Beltrán 
y el Sr Heber eran gobernantes cuando “Época” 
v "El Sol” sufrían clausuras temporales. Ahora 
Beltrán y Heber son “onositores". y nrotestan 
—lo oue está bien— contra los atropellos, aun­
que lo hacen medidamente, deslindando clara­
mente la naturaleza de su “oposición” Es la 
clase dominante, la oligarquía entregada de pies 
v manos al imperio, la que lleva adelanté la 
política represiva, antipopular y antinacional, 
más allá de los hombres oue circunstancialmente 
ejercen el poder en su nombre.

■ OS encarcelamientos masivos, las torturas, la 
persecución por-ideas, la confiscación de bie­

nes a las organizaciones proscriptas, la expulsión 
del país, los procesamientos infundados y la 
exención de responsabilidad para los agentes re­
presivos funcionan ya. Se trata ahora de lega­
lizar, para el futuro, la misma política. La oli­
garquía parte del supuesto de que no habrá "dis­
tensión” o “regreso al pasado” La “tesis” de los 
directores de "Acción” —Jorge Batlle y Sangul- 
netti— que proclamaron a todos los vientos él 
"estamos en guerra” y sus vibrantes llamados 
a la represión siempre fueron escuchados Hoy 

las tesis sueltas han sido simplemente sistema- 
tlzadas, Bon las Ideas del Dr. Leguani y del 
Dr Bovlra, expuestas en los fundamentos drl 
Decreto del 12 de diciembre de 1967 los que 
ahora se pretende transformar en Ley ron fun­
damentos como éstos "Es evidentísimo que no 
" solamente por la propaganda, es decir, por la 
" actividad destinada a propagar doctrinas u opl- 
" nlones, puede afectarte la objetividad Jurídica 
"que ce preserva en la ley, muchas veces, una 
“ habilidosa difusión de Ideas es la vía oblicua 
" - no por insidiosa menos eficaz— con la que 
“se menoscaba aquélla”.

Lo expuesto no tiene como objetivo tranquili­
zar acerca de los alcances del “proyecto", sino 
el de mostrar que forma parte Inseparable dé 
un proceso irreversible del régimen, que no es 
producto del “desborde" circunstancial de algu­
nas mentes desorbitados. Que responde a una 
política de clase, que está condicionada, a su vez, 
por el proceso económico.

^‘•TENDEMOS que sólo poniendo en claro la 
naturaleza clasista de esta política se con­

tribuye seriamente a esclarecer n las masas po­
pulares —contra la que está enderezada— y a 
trazar una perspectiva de lucha Que nadie se 
llame a engaño, que todos sepamos a qué ate­
nernos.

Porque no será posible detener este aluvión 
represivo "convenciendo” a los hombres “fien- 
satos” del Partido Nacional de la monstruosidad 
de las disposiciones proyectadas. SI se nos pre­
guntara qué harán los blancos frente al proyecto, 
responderíamos, lo mismo que hicieron cuando 
este mismo gobierno remitió él Drirrltlvo proyec­
to de la COPRIN Retocarlo, adornarlo, y final­
mente aprobarlo Porque por encima de las con­
tradicciones oue puedan existir entre los distin­
tos sectores de la oligarquía uruguaya, que son 
reales, primará el interés común de toda la clase 
oligárquica para defender, como dice el art 29 
del proyecto “la incolumidad del orden político 
y social constituido en el Estado”. Cuando la 
oligarquía h'íbla de Estado, se refiere al suyo. 
Al Estado, al orden político y social de la propie­
dad privada, del latifundio, de la banca privada, 
de los monopolios industriales Y lo demás son 
palabras

La oligarquía uruguaya, cuando la crisis es­
tructural de la economía empezó a mostrar bru­
talmente sus efectos, amortiguados durante años, 
estrechó sus vínculos con el imnerlo aprobó la 
receta del Fondo Monetario v decidió aplicarla 
abiertamente Al hacerlo congelando los salarios, 
ahogando económicamente a los trabajadores, 
era consciente de las repercusiones sociales y 
políticas que generaría. Instrumentó entonces, 
la represión, y la llevó adelante en forma im­
placable. Fueron necesarias las Medidas de Se­
guridad hace dos años oue rigen Fue necesario 
cerrar diarios; se hizo. Fue necesario encarcelar 
a miles de dirigentes sindicales ae hizo Fue ne­
cesario destituir a centenares de emnleados pú­
blicos se hizo y se continuará destituyendo.

pERO ocurre que la política fondomonetarista 
es la política del estancamiento y él retro­

ceso Una política que favorece los intereses del 
capital extranjero que remacha las cadenas del 
sometimiento económico, de la dependencia Una 
política que permite a la oligarquía mantener 
sus privilegios —sus tierras, sus cuentas banca- 
rías, sus inversiones inmobiliarias, sus lujos— 
en la medida en que se frustre todo atisbo de 
desarrollo económico nacional, en que se destru­
ya lo poco que se había construido, cerrando fá­
bricas. desnacionalizando los entes industriales 
del Estado, etc. Y, obviamente, esta política no 

produce “bueno* rebultado»” en el corto plazo, 
y ir cnos en el largo plazo Si para detener I* 
inflación galopante y lograr la “estabilización" 
con trancan artificiales han rielo necesario* dos 
año* de medidas de seguridad, ahora, cuando m 
percibe claran ente qué aquella* bañeras de pa­
pel que />e pusieron a Ja inflación no servirán 
para contenerla, ¿a qué no se apelará?

| A clase dominante sabe que no habrá “dis- 
lensionea" «ocíala* y políticas, porque en él 

régimen del latifundio, la banca privada y loi 
monopolio* no •» posible zifar del estancamiento, 
crear fuentes de trabajo, otorgar «alarios deco­
roso*. atender a la educación del pueblo, soetener 
el «'.tema de Ja previsión social, únicos hechos 
capaces de crear condiciones de “distensión po­
lítica"

Por ello apelará al "continuismo*
Cuando ae habla de “continuismo'’ todo parece 

referirse a la reelección del Sr Pacheco (.’ólo 
plumearlo es atentar contra la Constitución). A 
lo oue in definitiva se alude cuando se habla 
de continuismo, e-s a Ja prosecución, por todos 
los medios, de la actual política económica y so­
cial Continuidad en Ja po’Rlca de entrega al 
capital extranjero, de desnaríonalizac'ón, de con­
gelación * alaria!, de restricción de libertades, de 
grandes negociados '¿SEUE

EL problema de la 1 rcele-ción” del actual Sé- 
ñor Presidente ro atiende sólo a los desva­

rio;; cesaristas del personaje —que se cuida mu­
cho de desmentir oue es partidario de SU propia 
reelección sino ni peligro que la oligarquía ve 
cloro de oue algún trasnochado se postule e in­
tente volver a gobernar como "antes”. Esto es, 
a intentar hacer funcionar la "democracia re­
presentativa” y las “libertades esenciales”, cuan­
do la crisis económica no permite sino gobernar* 
—dentro del régimen— r teocráticamente. Todo 
el asunto de la "conartic4nación”, del “Senado 
de medio y medio" de la "n«-órroga de manda- 
toa”. de Ja reforma constitucional para poslbl- 
litar la "reelección’ apuntan a lo mismo: dar 
■'contini>*d'»d . «i»*» es sinónimo rie nermanencia, 
a la política oligárquico-imperialista. Él pro­
yecto remitido al Parlamento que sanciona los 
“delitos contra el orden político interno” apunta 
a lo mismo garantizar la "cbntinuidad” o "per- 
man encía" de la política represiva, cualquiera sea 
el sector de la oligarquía que gobierne Garan­
tizar la permanencia y extensión de la dictadura 
de la clase dominante,

■ A historia de América Latina, especialmente 
la más reciente, ensena oue las oligarquías 

criollas no vacilan en tirar ñor la borda todos 
los resabios liberales oue puedan quedarles, para 
preservar sus nrlvllegios. Nuestra oligarquía no 
es una excepción. SI en algo es. en cierto moda 
excepcional es en la capacidad que ha tenido 
siempre para "acomodar” situaciones, para lega­
lizar ilegalidades. para vestir con ropaje demo­
crático su real dictadura de clase, para ooner el 
“corsé" de juridicidad a los más incalificables 
atropellos a las libertades.

Para garantizar la “continuidad” dé su régimen 
no vacilará en convertir al país en una gran pri­
sión Es lo que intento al querer convertir el 
proyecto que comentamos en ley. Así entiende 
que podrá gobernar Convlrtiendo todo pensa­
miento en un delito transformará a la inmensa 
mayoría de la población en "antisociales” En 
poco tiempo tendrá que encarcelar también a 
los carceleros. Vamos por buen camino.



el oriental

Partido y
aitnfi'i'i<i»niinwiiiii*i i'i ilui

minrrituiriiiinta

Escribe José Día

QESDE que Mhrx condenara su pensamiento en el Maní fie te, la mti- 
tirra relación dialéctica entre teoría, táct.ca y organización si-;’. v 

icndo una insoslayable verdad revolucionaria.

En fundador del socialismo cientí­
fico se preocupó de definir, con toda 
claridad, el carácter independiente e 
intemacionalista del partido del pro­
letariado. su papel de vanguardia in­
transferible En el Manifiesto Comu­
nista dice: ‘Los comunistas sólo se 
distinguen de los demás partidos 
Brótetenos en oue por una parte, en 
las diferentes luchas nacionales de 
lo? proletarios destacan y hacen va­
ler ios intereses comunes de todo el 
proletariado, independientemente de 
1* n’donaUdad. y. por otra parte, en 
que en las diferentes fases de desa­
rrollo por oue nasa la lucha entre el 
proletariado v la burguesía, represen- 
tan siempre los intereses del moli­
miento de su conjunto'*.

Y seguidamente se precisa’ ''Prác­
ticamente. los comunistas son. pues, 
ri sector más resuelto de los partidos 
obreros de todos los países el sector 
nue siemnre impulsa adelante a lo* 
demás: teóricamente, tiene sobre el 
resto del proletariado la ventaja de 
su clara ti ion de las condtctones, de 
la marcha v de los rebultados genera­
les del movimiento pro’etario”.

No ob***n*'- fue Lenta el er»cp“"n- 
do de de*vml*~r pn las condiciones 
actuales dé la Fevolución, la teoría 
jnwrdrtR del nor+’-’o, liea’d tasena- 
rshlemente a te R^tUfldlM de Ir r*- 
vohción a la teoría v a te táctica de 
la Revolución Contorano-ánc^

Sin duda ha sido una de. mis más 
importante? contribuciones al desa­
rrollo creador del marxismo, para al­
gosos. la fundamental.

En países, como los nuestros don­
de el predominio reformista de lo* 
partidos comunistas ha hecho extraer 
a Regís Debrav la regla dé la inido­
neidad revolucionaria de los partidos 
obreros resulta necesario, en forma 
auDerlatrvn abordar tos temas de la 
organización, aplicar creadoramente 
te teoría marxizta del Partido

Hay más; el nuevo desarrollo de 
las luchas sociales en Europa espe­
cialmente la rebelión juvenil desata­
da a partir de 1968, ha replanteado 
la problemas de la táctica revolu- 
tionari" y de tes Instrumentos de la 
lucha liberadora Asistimos natural­
mente oue en otras condiciones, a 
una suerte de “repetición’’ histórica 
de las polémicas aue enfrentaron en 
«ios temas a marxistes v no mar- 
Xtetaa. ¿

Bureen ( asi, concepciones híbridas, 
anarquistas, peouefto-burgue^as en 
gWMCal, oue pretenden ocultar su 
primitivismo antl-científico con an- 
danacte»“ant I-burocráticas” contra 
*5 marxismo leninismo, sin distinguir 
te concepción marxiste leninista y 
W orínciptefi ge te práctica neo-so- 
cteidemocrática de las PC de Euro- 
, y concepciones anti-marxis- 
tas Utasíde» las Vicisitudes ideo- 
tegfcaa de la juventud europea, cuya 
MJ*ar«enctR y rebelión es altamente 
Positiva, influyen en nuestras países,

tradicionalmente dependí*» 
bien en el aspecto ideo ó?
toral

Ya en 'Nuestro P 
Lenin definía la ver 
Partido.

tam- 
y cui­

(1899). 
ea del

na

“La teoría de 
verdadera tarea

Marx estableció 1: 
de un partido socia

lista revolucionario: no c 
planes de reestructuración < 
ciedad ni ocuparse de la ni 

imponer 
» te sn- 
•diea de

ios capitalistas v sus acólitos do la 
necesidad de mejorar la situación de 
los obreros ni tampoco urdir conju­
raciones. sino organizar la lucha de 
clase del proletariado ano tiene por 
abietivo final la conauista del poder 
político por él proletariado v la orga­
nización de la sociedad socialista"

Vale decir que Lenin combatía por
igual, a los economlstas expresados
nolíticamente por el reformlsmo bers- 
teniano y a los blanoulstas utólicos
de la serta consp tira El papel
del Partido del Protetariadn es or-
pan^zar v dirigir la lucha de cla«e
del proletariado, desde el seno mis­
mo ** esta lucha Hiendo *'oh*clen- 
tAc pus formas, oreanizándote' v cil­
rigiéndolas lúcidamente.

El Partido encarna la 
socialista, revolucionaria 
iunto de la clase obrera,

consrjencia 
en su con- 
qv* no sur-

ge de te mera lucha espontánea del 
proletariado Dicha consciencia so­
cialista es llevada por el Partido So­
cialista. lo oue da a sus militantes, 
como señalaba Marx la réntala "de 
su clara visión de las condiciones de 
la marcha v de los resultados genera­
les del movimiento proletario”. Por 
ello el Partido está un paso más 
adelante respecto a te masa tiene la 
capacidad de “Impulsarla siempre 
adelante’’, expresando "los intereses 
del movimiento en su coniunto”

De ahí oue Lenin refiriéndose n 
las condiciones de la RwMa do en­
tonces (1901-1962), escribía en su 
¿Qué Hácer? “La historia de todos 
los países «testigua aue la clase obre-
ra, exclusivamente con jms nroDl«s
fuerzas, sólo está en condiciones de 
elaborar una consciencia trsdounio- 
nista (economista'1, es decir, la con­
vicción de nue es necesario pgrupar- 
se en sindicatos, luchar contra los 
patronos, reclamar del gobierno la 
promulgación de tales o cuales leyes 
necesarias para los obreros, etc ”

En cambio, es el Part’dr» Socialista 
el oue Reva al nrotetaríadn 1* enns- 
rlencia de su situación v de su his­
tórica misión lo aue no seria necesa­
rio. s? dicha consciencia surgiera es­
pontáneamente de la lucha de cla­
ses’

La necesidad dpi Partido de) Pro­
letariado deriva del alcance de la 
lucha de clases Su relación dialécti­
ca con la teoría revolucionarla v con 
la táctica, exoresa a nivel d<» la or­
ganización, la unidad de la lucho de 
clases El Partido debe organizaría y 
dirigirla

ji

Asociación de Profesores
del Liceo de Artigas

D ENUNCIA:

han producido dos evl-se
casos de persecución por

Que 
dentes
motivos ideológicos a docentes del 
Liceo de Artigas.

El primero de estos casos es el 
del Prof. Luis Basaldúa, victima, 
desde el año próximo pasado, de 
una maniobra de Orpade, que pro­
vocó su alejamiento preventivo del 
cargo. De la investigación realiza­
da por el inspector sumariante sur­
ge oue el Prof. Basaldúa no co­
metió ninguna transgresión grave 
de sus deberes docentes, asi como 
quedó de relieve la maniobra or- 
padista contra él, pese a lo cual, 
el Consejo Interventor lo elimina 
de las listas de aspirantes a pre­
cavíalos, sanción que importa su 
exclusión de los cuadros docentes.

El segundo es el de la Prof. Ads- 
cripta Sonia Alves, que a pedido 
formulado en 1969, fue trasladada 
del Liceo 12 de Montevideo al Liceo 
de Artigas por resolución del pro­
pio Consejo Interventor de 7 de 
abril último. Se atendía, así, una 
solicitud fundamentada y conve­
niente para el funcoinarlo y para 
el servicio.

Veinte días después su traslado 
es revocado, a expreso pedido del 
Director Interventor, sin expresión 
de fundamento ñl causa alguna, 
con grave perjuicio para la inte­
resada.'

Esta Asociación, después de un
Artigas, mayo de 1970 

La Directiva

Nuevos acuerdos entre dueños�
de frigoríficos y gobierno

ACTUALMENTE entre los dueños 
de lo- frigoríficos privados v el 

nopio gobierno formaron un cartel, 
un acuerdo entre las empresas, para 
d'ltribuirse el mercado interno y 
p'ara disminuir los precios a que pa­
gan el ganado.

Luego de haber conseguido, in­
fluencias mediante, el abastecimien­
to de carne de Montevideo en un 
57% los frigoríficos privados no 
abastecen del producto a Montevi­
deo Les resulta más negocio expor­
tar

1) El acuerdo de distribución del 
mercado El gobierno, lejos de 

intervenir en la producción, median­
te Subsistencias (que se encuentra 
totalmente desfinanciada) o haber 
aumentado las detracciones, impues­
tas a las exportaciones para oue las 
enormes ganancias de los frigorífi­
cos pasaran al Estado v éste mejo­
rar el nivel de sus servicios popula­
res prefirió darle la mejor salida a 
los frigoríficos’ instituir una nueva 
distribución del abasto de Monte­
video v Canelones. Esta nueva fór­
mula hace que la parte del abasto 
guarde una mayor proporcionalidad 
con las exportaciones de los princi­
pales frigoríficos

Esta es la solución que le conve­
nía a los frigoríficos privados- a) se 
aseguran una mayor participación 
en el abasto, para cuando sea más 
rentable vender la carne interna­
mente Ahora abastecerán, decreto 
mediante, el 64,6c; del abasto en lu­
gar del 57r recientemente legisla­
rá bJ no deJa en ve«Ma a los 
frigoríficos que sólo exportaban, y 
por lo tanto podrían pagar más la 
carne, ahora los principales frigo­
ríficos estarán, más o menos, en 

sereno estudio de ambos casos, ha 
llegado a la conclusión, comparti­
da por la opinión pública, de que 
se trata de resoluciones inspira­
das por sectores ultraderechistas 
de la localidad que ahora, a tra­
vés del Consejo Interventor, pue­
den ejercer su actividad persecu­
toria, con sanciones v traslados, 
como lo hicieron, también, contra 
funcionarios del Banco República 
Suc. Artigas

Que en el caso de la Srta. Sonta 
Alves no sólo se sanciona su acti­
vidad gremial intensa en Monte­
video. sino que también se conti­
núa la campaña persecutoria con­
tra su padre, el Prof Aníbal Alves, 
que se hizo notoria con motivo de 
los sucesos del 18 de tullo de 1969, 
cuando fueron detenidos todos los 
asistentes a un acto de homenaie 
a Antonio Machado, victimas de 
barbarie insólita que fuera con­
denada por la opinión pública del 
país, incluso por senadores guber- 
nistas.

Que la denuncia pública y el 
repudio de estos hechos, significa 
no sólo una expresión de solidari­
dad gremial con los compañeros 
perseguidos, sino la Ineludible de­
fensa de la libertad de pensamien­
to, de las libertades públicas y de 
los fueros de la enseñanza pública, 
cuyos sagrados principios de auto­
nomía y laicidad han sido vulne­
rados.

iguales 
ron el

condiciones c) disminuye- 
abasto de Montevideo y Ca­

nelones, mucho más de la mitad del 
consumo de carne vacuna del país. 
Se abastecerá de carne cuatro días 
ñor semana y en cantidades meno­
res a las necesarias,

2) Existe toda la apariencia de 
que los frigoríficos hicieron un 

pacto para pagar menos los vacu­
nos. Posiblemente unos cinco pesos 
menos por kilo de novillo en pie, de 
lo que estaba pagando Un antiguo 
mecanismo usado por las empresas 
capitalistas cuando son pocas y do­
minan un mercado ya sea como ven­
dedoras o como compradoras de un 
producto, o ambas a la vez, como 
son los frigoríficos,

Lo relativamente curioso del ca­
so es que a este acuerdo se habría 
•uimado el Frigorífico Nacional La 
Federación Autónoma de la Carne 
(noticia nue confirmó a te prensa 
el Gerente de Compras del Frigonati 
«secura que el pronlo Ministro de 
Industria y Comercio ordenó (ñor 
escrito (según la Federación) al Di­
rectorio Interventor del Trigonal. in­
tegrarse al pacto y no pasar de 5Í 
pesos el kilo de ganado en pie.

Una vasta red de intereses priva­
dos extranjeros o nacionales —cen­
tro d*»l poder—, v«n encontrando so­
luciones nnra satlsfncer sus intere­
ses Su control político les lleva a 
poder consolidar esos nasos oficial­
mente El actual acuerdo de distri­
bución del abasto y disminución del 
precio lo oue interesa recalcar, es 
esa confabulación contra los consu­
midores y los trabajadores frigorífi­cos.

G. M.
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UN TANQUE SIN DUEÑO
Si en el medio del campo de 

batalla apareciera un tanque sin 
dueño, cualquiera de los conten­
dientes trataría de apropiárselo, 
pese a las declaraciones de sus 
circunstanciales ocupantes en el 
sentido de que son neutrales y de 
que no tienen nada que ver con 
esa lucha...

Progresivamente se agudizan las 
tensiones entre quienes se demues­
tran abiertos defensores del statu 
quo y quienes han optado por el 
cambio radical de las estructuras 
con miras a la promoción del hom­
bre Hay matices, pero siempre en 
torno a esos dos grandes imperios 
en pugna* el imperio del lucro y 
el imperio de la libertad.

En casi todas las épocas críticas 
de la historia —épocas de agudi­
zación de aquel enfrentamiento— 
la iglesia ha aparecido en el cam­
po de batalla, imponente y ajena, 
casi como a la espera del vuelco 
de la balanza, haciendo las mis­
mas declaraciones de paz, decla­
raciones suficientemente extra­
temporales como para ser igual­
mente capitallzables por cualquie­
ra de los bandos en lucha A todos 
los niveles.

Una ojeada, en nuestro propio 
país, a la utilización e instrumen- 
talizaclón de la iglesia por parte 
de tirios y troyanos, evidencia a 
este tanque sin dueño, desde la 
divulgación de los documentos del 
Concilio Vativano hasta, por ejem­
plo, la suspensión de la tradiconal 
procesión de Corpus Cristi, autori­
zada por Pacheco (que la había 
prohibido) y negada luego por 
Partelll (que la había solicitado)

Esa atemporalidad de la iglesia 
ha permitido (siempre en nuestro 
medio) que portavoces de los ban­
dos en lucha la utilizaran por 
igual para corroborar los recípro­

cos objetivos de lucha. Por ejem­
plo. mientras “BP Color” se pre­
sentaba como informante inobje­
table del Concilio Vaticano y Me- 
dellín, “Marcha” dedicaba Cua­
dernos enteros a la divulgación 
de sus documentos; mlenras Pas­
toral de Conjunto organizaba sus 
cuadros de base a partir de la lí­
nea dada en aquellos documentos 
interpretados por las autoridades 
eclesiásticas nacionales, otros gru­
pos de católicos nuclearios en tor­
no a órganos de prensa como “La 
Mañana" o "El País” o ‘‘El Dia­
rio”, citaban y siguen citando esos 
mismos textos para declarar que 
la Curia montevideana es j»co 
menos que una academia clandes­
tina de marxismo; mientras lai­
cos y sacerdotes asumen compor­
tamientos que van desde obras de 
claro contenido social hasta la in­
corporación lisa y llana a organi­
zaciones guerrilleras, otros laicos 
y sacerdotes tejen panegíricos a 
la policía y a la dictadura pres­
tándose, incluso, a colaborar acti­
vamente con ellos e instando a la 
población .para que haga lo mismo

Claro que hay en el mundo un 
Helder Cámara y un Camilo To­
rres. Pero también hay un Anto­
nio Corso y un Alberto Esposan- 
din. Como siempre los hubo Como 
frente a una Juana de Arco hubo 
un obispo Cochon. como en ca­
da época y en cada país. Y siem­
pre, entre Juana y Cochon, entre 
Camilo y Alberto, el tanque sin 
dueño, el formidable tanque siem­
pre a la espera, con magnificas 
declaraciones que no alcanzan pa­
ra impedir su ins trunienta liza clon 
por el victorioso de turno. ¿Ley 
de amor o táctica de superviven­
cia?

Actitudes de abierto compromiso 
con el hombre más desvalido, por 
parte de algunos clérigos y laicos

que con flic t uaim en te integran la 
iglesia, han sido erróneamente in­
terpretadas a veces corno actitu­
des y comportamientos de la ins­
titución eclesiástica, Y si en sus 
largos siglos de existencia siem­
pre ha habido en la iglesia indi­
viduos que, superando epítetos y 
anatemas se decidieron a amar 
vitalmente al prójimo ... ha que­
dado suficientemente demostrado, 
también, que desde Constantino 
hasta la fecha nunca la iglesia, 
como institución, ha ido ten el 
mejor de 'ios casos> más alia de 
declaraciones frecuentemente des­
mentidas en los hechos.

Una docena de golondrinas no 
hacen verano NI un tanque atra­
vesado en el campo de batalla ha­
ce la guerra, ni el amor, aunque 
sus ocupantes estén dispuestos a 
bajarse y repartir flores entre la 
humareda. *

Está muy bien —detde luego— 
que un documento emitido por la 
jerarquía eclesiástica insista en la 
unidad de los cristianos, pero ante 
el cobrador del préstamo compul­
sivo de UTE ¿la Cuna paga o 
registe está muy bien referirse 
ai respeto por la persona huma­
na, pero ante las reiteradas y pro­
badas denuncias de tortura por 
parce de la policía montevideano, 
¿alcanza con seguir callando? ¿Y 
anee la cotidiana avalancha de 
allanamientos y encarcelamientos 
por motivos políticos? ¿Y ame las 
superpue las intervenciones, dé­
melos y censures cuya i elación re-* 
sullaria agobiad ora? ¿Y ante la 
colaboración directa j activa que 
“eminentes católicos’’ prestan al 
léglmen, desde puestos claves en 
el gabinete, en el parlamento y en 
la gian banca ? ¿Alcanza con 
pararse en el m *dío del campo de 
batalla y citar catedráticos textos 
del Concilio, o de Medellín, o de

Por Juan Carlos Somma
tal o cual encíclica papal?

“La doctrina está dada, es tiem­
po de comenzar la acción, decía el 
Arzobispado y Presbiterio de Mon­
tevideo en la Pastoral de Adviento 
de 1967 ¿A qué acción se referían? 
¿Hasta cuándo será posible el equi­
librio? Porque ese tanque sin due­
ño .., tiene dueño. Su dueño es. 
aquí el uruguayo que tiene ham­
bre y no puede comer, el uruguayo 
que tiene frío y que este invierno 
no tendrá con qué cubrirse, el uru­
guayo que está preso, el uruguayo 
que no sabe y que no tiene quien 
le enseñe Y sí el tanque no se 
pone al servicio de sn dueño, si 
se deja utilizar por el enemigo 
de su dueño, musitando, mientras 
tanto, referencias a un mundo des­
conectado de este mundo donde se 
ama y se muere, no será otra cosa 
que una vieja e inconmovible for­
taleza de opio. 3

Hay maneras de hacer la gue­
rra como las hay de hacer el 
amor, pero en ambos casos se ne­
cesita, siempre, algo más que me­
ras declaraciones, por categóricas, 
hermosas y necesarias que sean. 
Sí la acción ño sigue a la decla­
ración, lo más probable es que, 
aquélla sea una forma de engaño 
Para la guerra o para el amor, 
hay que ensuciarse las manes.; 
para ingerir estupefacientes, en 
cambio, no. _

Este es el mundo; es aquí donde 
se decide el combate definitivo 
por la libertad o por la opresión 
del hombre Sobre todo en cir­
cunstancias tan reales, tan eviden­
tes. como las que estamos viviendo 
ahora en nuestro país. inevita­
blemente uncido a todo el proceso 
de liberación latinoamericana.

La verdadera crisis de la vivienda (II)
COMENCEMOS recordando —por 

su innegable significación— al­
gunos de los resultados de la inves­
tigación que un grupo de técnicos y 
profesionales, realizara sobre el me­
dio social de los lactantes desnutri­
dos que, provenientes de las zonas 
marginales de Montevideo, fueran 
hospitalizados en el Servicio de ni­
tratación del Hospital Pereira Ros- 
/ell

En una primera etapa de este tra­
bajo, fueron revisadas mil historias 
de niños Ingresados entre febrero de 
1966 y enero de 1968. 306 de ellas, co­
rresponderían a lactantes que al in­
gresar presentaban una distrofia de 
grado mediano o grave, vale decir, 
una disminución riel peso correspon­
diente a su edad, de un 25',; a un 40% 
(distrofia de grado mediano) o supe­
rior al 40 % (distrofia de grado gra­
ve).

Serán analizados, posteriormente, 
cien de los casos. Se podrá constatar 
que el número de muertos entre ellos, 
llega a 42.

De tal investigación surgirá, asi­
mismo, que los cien niños provenían 
de hogares cuyo número total de 
componentes llegaba a 628. En otras 
palabras, más de seis personas en vi­
viendas de una o dos piezas. Unica­
mente el 13% de las viviendas, a su 
vez, tenia conexión con la red de sa­
neamiento; el 80% contaba tan sólo 
con un pozo negro y el 5% no dis-

Por Federico Ruggeri
“Todos estos focos de epidemia, eso, agujeros y i otarios inmundos, 

en los cuales el modo de producción capitalista encierra a nuestros 
obreros noche tras noche, no son liquidados, trino ármente despla- 
zados. La misma necesidad económica quo les había hecho nacer en un 
lugar los reproduce más allá; y mientras ex&ta el modo de producción 
capitalista, será absurdo querer resolver aisladamente la cuestión dé IT 
vivienda o cualquier otra cuestión social que afecte la suerte del obrero. 
La solución reside únicamente en la abolición del modo de producción 
capitalista, en la ‘apropiación por la clase obrera mi; ma de. todos los me­
dios de subs'itencia y de trabajo”. <F Engels)

ponía rie ningún tipo de instalación.
El 37% de las familias carecía de 

luz eléctrica y el 65% de agua co­
rriente. La vivienda en un 35% de 
los casos, sumaba las características 
siguientes; “casilla construida con 
lata, madera y cartón, de úna sola 
pieza, sin luz eléctrica, sin conexión 
con la red de saneamiento y sin agua 
corriente”.
La relación superficie-habitante se­

rá netamente inferior a los prome­
dios nacionales; oscilará entre 0.85 y 
1 97 metro cuadrado por persona La 
eliminación de los residuos se hará 
al aire libre Las aguas servidas se 
diseminan alrededor de las viviendas.

IGUALMENTE slginificativas, más 
allá de lógicas discrepancias, re­

sultan las conclusiones del valioso 
estudio que el arquitecto Juan P. 
Terra efectuara sobre la vivienda. 
Procedamos al Igual que en la nota 
anterior, a transcribir algunas de 
ellas. r | I

“31 mil viviendas, que no tienen 
practica mente dormitorio, son ina­
decuadas para toda familia. En ví- 
v’rnd;» de mío y dos dormitorios hay 
algún excedente en cantidad, pero en 
cambio fu.ta un número considera­
ble de viviendas de tres dormitorios, 
cuatro y más. Esto afecta, en algunos 
casos en forma bastante seria, el ni­
vel babiCacional Los casos más gra­
ves, en que se puede hablar de verda­
dera prore i cuidad, jon aquellos en 
que comparten un dormitorio perso­
nas mayores, extrañas, de distinto 

sexo; o familias mayores de distinto 
sexo; o hijos mayores y sel padres. 
Estos «rasos son seis mil en el campo 
(:>%) y irnos 34 mil en los medios ur­
banos, en su mayor proporción cen­
trada en Montevideo. Mientras que 
la vivienda muy miserable, por Su 
construcción o su equipamiento, es 
característica de los niveles más po­
bres del Interior del pkis, la promis­
cuidad es la manifestación más Re­
cuente de la insuf.ciencia de ingresos 1 
en Montevideo”.

No caben dudas de que la defensa 
incondicional de ios intereses de su 
ciase, lleva frecuentemente a los vo­
ceros del régimen, a caer en el mayor 
de los ridículos. A afirmar, por ejem­
plo, que quienes perciben ingresos su­
periores a los quince mil pesos men­
suales, están en condiciones de 
afrontar un lanzamiento y. conse­
cuentemente, entrar en el régimen 
de libre contratación. A suponer me­
jor dicho, a pretender que se supon* 
ga, que los alquileres que se piden en 
la actualidad —los que en la prácti­
ca oscilan en veinte, veinticinco o 
treinta mil pesos, tal como se señaló 
en la nota anterior— pueden ser asi­
milados por una empobrecida clase 
trabajadora. No caben dudas, del 
mismo modo, que tal ridiculo suele 
entrelazarse con la sistemática de­
formación rie la realidad.

Es asi que se esgrime la defensa 
(pasa a la Mi O ■
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B proyecto de ley sobre “delitos contra el orden político interno”

HACIA UN APARATO REPRESIVO FASCISTA
F enrió al Parlamento del 

I proyecto de ley sobre “delitos 
I contra el orden político interno" 
I fea suscitado conmoción pública 
I Por cierto que el contenido del 
I proyecto justifica esa conmoción 
I pero importa no perder de vista 
I el hecho fundamental Sólo se tra- 
I ta de una etapa más en un pro- 
I grama que comenzó a ejecutarse 
I el 12 de diciembre de 1967 fecha 
I en que por primera vez en la his- 
I torta de este país se disolvieron 
I partidas políticas por decreto y se 
I clausuraron órganos de prensa 
I Cuando el régimen resolvió sallr- 
I «e de la Constitución y la ley para 
I suprimir las formas más intransi- 
| gentes de la oposición política de 
I izquierda, abría y preparaba el ca- 
I mino para la instauración paula- 
I tina de un régimen de tacto, aún 
I bajo la apariencia de un funciona- 
I miento normal de las institucio- 
I nes.
I Es natural que la implantación 
Ide un sistema de este tipo debía 

ir acompañada de una adecua­
ción de la legislación represiva. El 
derecho penal liberal, respetuoso 
de la persona humana, de finali­
dad reeducad va, fundado en el 
principio del debido proceso legal, 
corresponde en realidad al pasado 
uruguayo, no a este presente pre­
ñado de luchas y contradicciones 
que estall’n. Sólo cabe extrañarse 
de que ee haya demorado tanto 
tiempo en intentar algo en este 
terreno

Es de esperar que este proyecto 
sirva para despertar definitiva­
mente a quienes aún dudan sobre 
la naturaleza de la etapa que es­
tamos viviendo El régimen se pro­
pone montar un aparato represi­
vo de neto corte fascista, que de­
saliente de raíz, halo la amenaza 
de largas penas de cárcel, todo in­
tento de introducir reformas de 
fondo en las estructuras políticas 
o económicas del país, por mas 
que se intente encarrilarlos den­
tro de las vías constitucionales y 
legales

No otro sentido tiene el inten­
ta de crear verdaderos delitos de 
opinión, que sancionan la difusión 
de ideas subven .ivas, que serian 
nada menos que todas las contra­

rias a "la incolumidad del orden 
político y sociar las que puedan 
“menoscabar el sentimiento de 
nacionalidad** o “provocar la lu­
cha violenta o el odio de clases' 
El Uruguay pasaría así a incorpo­
rarse al selecto grupo de países go­
bernado* por dictaduras gorilas o 
regímenes fascistas, en que exis­
ten (¡segunda mitad del Siglo 
XX!) ideas prohibidas, ilícitas, de­
lictivas.

Y cabe preguntarse si ni siquie­
ra es posible difundir ideas, como 
podra concientizarse a las masas, 
para que a través de la democra­
cia representativa, introduzcan 
los cambios necesarios para me­
jorar su situación y la del país? 
Es toda la filosofía del régimen 
la que se altera. Si la legislación 
penal declara incólume el orden 
político y social vigente, todos 
quienes no se resignen a él y se 
propongan cambiarlo quedan fue­
ra de la ley y se exponen a la re­
presión. La alternativa, acá tam­
bién es clara: o sometimiento, ab­
juración de ideas y de su expre­
sión. o cárcel.

Todo el proyecto está inspirado 
en un propósito represivo feroz 
El régimen, sintiéndose cuestiona­
do a fondo, pretende desalentar a 
quienes lo atacan y atemorizar a 
quienes pueden evolucionar hacia 
posiciones revolucionarias. Las pe­
nas se multiplican, se eliminan to­
da clase de beneficias concedidos 
a los delincuentes comunes (li­
bertad anticipada y condicional, 
suspensión de la condena) se lle­
ga incluso a suprimir las circuns­
tancias atenuantes, a través de las 
cuales puede individualizarse la 
pena a la responsabilidad particu­
lar de cada sujeto.

Es una verdadera aberración, se 
elimina el sistema de valoración 
legal de la prueba, sustituyéndolo 
por el "libre convencimiento'* del 
Juez, versión modificada de la 
convicción moral” que permite 

condenar sin pruebas y que nues­
tro derecho reserva sólo al caso 
de los proxenetas, en que, como es 
sabido, resulta imposible obtener 
prueba, por lo general, ya que las 
victimas no denuncian.

En el caso de los “difusores de
ideas subversivas”, este problema 
no se plantea ¿Cuál es entonces 
la necesidad de remitirse al "libre

convencimiento” del Juez, salvo 
que se trate de desencadenar una 
desenfrenada persecusión contra 
todos quienes sustenten ideas pro­
gresistas? ¿Puede acaso confiar­
se en el “libre convencimiento” de 
la justicia del régimen?
Por otra disposición verdadera­
mente monstruosa, contenida en 
el art. 9? del proyecto, viene a 
implantarse indirectamente la pe­
na de muerte, eximiendo de toda 
responsabilidad penal a los funcio­
narios policiales en caso de en­
frentarse a "subversivos” que les 
hagan resistencia armada. Sin 
juicio previo, la vida de las per­
sonas queda así en manos de los 
cuerpos represivos, ya que es obvia 
la imposibilidad de probar, luego 
de ejecutado, si alguien intentaba 
o no resistirse con armas. En otras 
palabras, un cheque en blanco, que 
legalizaría la actuación de un 
verdadero "escuadrón de la muer­
te”.

En definitiva, el proyecto no 
merece un comentario más dete­
nido. Desde el punto de vista jurí­
dico ya ha sido analizado (y des­
brozado) por juristas prestigiosos. 
Sólo interesa llamar la atención 
sobre sus disposiciones más grose­
ras, en la medida en que sirven 
de índice de los propósitos que 
animan al régimen. Propósitos 
que (como lo demuestra la reali­
dad de estos años) llevará a cabo 
con o sin autorización parlamen­
taria, si las Cámaras en un acto 
de pudor se niegan a sancionar 
el proyecto. No seria el primero 
puesto en vigor por via de medida 
de seguridad.

Se avecina una etapa en que el 
régimen recurrirá a una represión 
mucho más severa que la que ha 
practicado hasta ahora.

No cabe lamentarse por las ga­
rantías que podemos perder sino 
recordar que si esas garantías ya 
no se toleran es porque el régimen 
se siente amenazado como nunca 
antes lo ha estado en el país. La 
resistencia popular expresada de 
mil formas distintas, lo cerca, y 
las medidas represivas, por más 
que vengan envueltas en ropaje 
legal, sólo conseguirán incremen­
tarla y acelerar la llegada de si­
tuaciones revolucionarias.

gN la página editorial de “El Po­
pular”, se ha salido al cruce de 

un artículo de nuestro compañero 
José E Díaz, sobre "1968-69: La for­
ma principal de lucha”

La note editorial de dicho diario.
una vez máa. pone en evidencia la 
total «ut estimación de sus propios 
leetoi» y de la propia mUitancla co­
mún'«te

T ello es así, porque en su afán 
de defenderse reinciden en la prác- 
Uc» de adjudicar, falsamente, opi- 
ntones que do se emiten o intencio­
nes capriehose mente adjudicadas, 
«sguros de que los honestos común»:,-

° *u’ %impat’Zinter 
leen to que se escribe en el resto 

de la prensa de izquierda
A tilo «campe ñan antoj d es- 

y pretendan. con el 
propio de algunos de 

contador ¡riere*?. car consejos a 
í ‘ £**■“<* «•wptótros,, con - : 

iMmwkctouu propias de terror i* V”*
ES totalmente falso t tribui-lt a 

la separación 
■wtafialca entre la “lucha política

Quiénes h�cen
de la lucha de masas”, puesto que el 
artículo, partiendo de la clasificación 
marxiste de las formas permanentes 
de la lucha de clases, en económica, 
política y teórica, explica cómo las 
modestas luchas económicas de 1968- 
69 (por el boleto, por los dos quilos de 
carné, etc) se convirtieron en lucha 
política. La distinción y la separación 
entre lucha de masas y lucha polí­
tica (síc) corre por cuenta de quie­
nes -atribuyen a Lenin las posturas 
reformistas de Otto Bauer como lo 
demostró inapelablemente, el ero Sa- 
ranay Cabrera en nuestra anterior 
•dtoón.

También es falso atribuirle al Cro. 
Díaz la aviesa intención de negarle 
filiación comunista a ios mártires Lí­
ber A”ce, Susana Pintos y Hugo de 
les Santos.

Al contrarío, luego de citar la 
muerte de tres estudiantes nuestro 
colaborador reconoce, precisamente,

�nticomunismo
su filiación comunista al atribuirle a 
la dirección reformista del P. Comu­
nista el uso especulativo de su san­
gre no impunemente derramada (la 
sangre de “sus muertos”).

Pero a esta altura de la lucha so­
cial uruguaya, es necesario decir 
con toda claridad quiénes son los 
campeones del anti-comunismo en 
nuestro país y en América Latina.

Nuestro compañero al referirse a 
las luchas de 1968-69, no atacó la., 
posiciones comunistas sino las posi­
ciones reformistas de la dirección del 
r. Comunista, de la mayoría de la di­
rección de determinadas organizacio­
nes. Por consiguiente, lo que hizo fue 
un planteo anti-refonnista no anti­comunista.
. J*0* 1ue tuvieron en esos conflic­
tos posiciones anti-comunlstas fue- 
rt??¿Os^respo?lables de la dirección 
del p. Comunista.

Si el 80 por ciento del artículo de 
nuestro compañero se dedicó al anti- 
reformismo en nuestro movimiento 
obrero, fue porque la práctica del P 
Comunista fue un 100 por ciento re­
formista o, como se ha popularizado, 
“patrlnquera”.

Ese anticomunismo de la dirección 
reformista del P Comunista, es, si 
se quiere, más grave que el de los 
Heber, o el de los social-demócratas, 
puesto que se hace invocando al co­
munismo, a la concepción teórico 
práctica del marxismo-leninismo.

A la dirigencia responsable de esta 
verdadera bancarrota ideológica no 
le damos consejos. A los honestos 
trabajadores y estudiantes comunis­
tas, que son compañeros de nuestros 
compañeros, sólo le decimos que se­
pan leer todas las opiniones, que 
comparen la práctica del P Comu­
nista de este país (como la, de Vene­
zuela, de Argentina, de Brasil, etc.), 
y la gloriosa tradición bolchevique 
de Lenin. O, simplemente, que la con­
fronten con los trabajos del genial 
conductor de la Revolución de Oc­
tubre.
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I^AS pruebas que ha reunido la 
Comisión Investigadora del Se­

nado son de tal magnitud que ahora, 
definitivamente, nadie por más gran­
de que sea el cinismo con que consi- 
g*a armarse, puede cerrar loL ojos a 
las monstruosidades que se cometen 
en las cerdas de San José y Yi y en 
otras seccionales, como la 9*, La ga­
ma de * recursos’’ para interrogar, 
utilizada por la poL-cia, es indecible; 
la tortura psíquica, la “famosa” pica­
na eléctrica, lo torniquetes, los gol­
pes, los plantones las privaciones de 
las necesidades fisiológicas, la extor­
sión lisa y llana etc. No importa 
quién sea: jovenes o no, hombres y 
mujeres embarazadas, enfermen y 
sános; todos van a parar a la tortu­
ra cuando se les detiene, con causa 
o sin ella. Quizás en este mismo mo­
mento, detras de las rejas de la Je­
fatura, todas esta., aberraciones sola­
mente concecibies por mentes defor­
madas, están en funcionamiento. .No 
sabemos hast'a dónde puede llegar el 
Senado, sobre todo esto tan sucio que 
lesiona lo más hondo, lo más puro 
del género humano. Somos pesimistas 
al respecto. El régimen se pudre, y 
con él todos sus mecani «.nos. La jus­
ticia se inclina para qn solo lado, ése 
donde se vislumbra, a veces volada­
mente a veces no tanto, la mano de 
lab dueños del poder. Es saludable 
recordar, en medió de tanto asco, de 
tanta repugnante realidad, el pen­
samiento del CHE cuando decía que 
había que hacer el hombre nuevo. 
Es la única forma de limpi'ar toda 
esta suciedad, apuntaladora del de­
sorden establecido.

HABLAN LOS TORTURADOS

Veamos las declaraciones que los 
torturados, contribuyendo a desem- 
mascarar de una vez por todas a los 
torturadores, brindaron a la Comi­
sión Senatorial.

Una doctora internada en el Car­
los Nery. “Llegué a la Escuela Car­
los Nery sin saber por que estaba de­
tenida” (...) “estábamos doscientas 
mujeres, las 24 horas del día —sanas 
y enfermas— saliendo, solamente 
media hora en la jornada” ( .) 
“Estábamos además, muertas de frío 
Era el mes de julio y no había nada 
absolutamente para combatirlo. Des­
pués de un tiempo, conseguimos que 
nos trajeran un estufa que era lo 
mismo que nada, porque én aquel lo­
cal, no tenía ningún efecto. Ni siquie­
ra podíamos tener agua caliente pa­
ra hacer té”. Sobre la alimentación 
"Lo que nos trajeron era, en verdad 
.ncomible. Venía en una olla: era una 
cosa informe y fría, por supuesto, 
porque venía de la Jefatura, y no ha­
bía dónde calentarla”. “Yo estaba, 
incluso afectada por una cuestión ba­
cilar, que no pude, naturalmente, 
atender. Tenía que tomar 32 pastillas 
diarias, y eso era el tratamiento que 
llevaba a cabo en mi casa, tomando 
dichas pastillas con leche, como pre­
caución. Por supuesto que allí las te­
nía que tomar como podía. Después 
que salí, estuve dos meses para vol­
ver a recuperarme, porque en todo 
ese tiempo casi no vimos ni la carne, 
ni la leche", ( ..) “Entre nosotros 
había una viejita que era obrera de 
Comargen. Tenía 63 o 64 años y ha­
bía estado internada el año anterior 
a raíz de un infarto de corazón. En 
esa oportunidad repitió el infarto y 
entonces acudieron a mí despertán­
dome a altas horas de la madrugada. 
Obviamente era poco lo que podíamos 
resolver debido a la falta de medios 
para ello Más tarde vino el médico 
de Salud Pública, que le recetó unos 
medicamentos que no se consiguieron 
hasta la mañana siguiente, de mane­
ra que la señora estuvo toda la no­
che sin asistencia. En vista de que la 
señora seguía mal, al otro día volvió 
el médico y dijo que había que in­
ternarla. Lo más increíble es que esa

El informe de la Comisión del Senado

HABLAR LOS TORTURADOS
señora de edad, en pleno infarto, fue 
obligada a bajar a pie los dos pisos 
de modo que si no se les murió en el 
último escalón fue porque tuvieron 
una suerte increíble Isistímos en 
que trajeran una camilla pero se ne­
garon”.

Hubo un caso de apendicitis sufri­
do por una obrera de UTE llamada 
Elvira Lerena. La asistencia se demo­
raba porque primero llamaban al 
médico de Salud Pública y la am­
bulancia, como ustedes saben, tarda 
tres o cuatro horas en llegar. Luego, 
como en Salud Pública no hay ni 
una aspirina, se prefirió que viniera 
el médico de la sociedad para que 
recetara los medicamentos. Entonces, 
vino un médico de 1MPASA cuando 
ya la enferma tenía peritonitis. La 
llevaron para operar ,y para 'asombro 
con un tubo en el vientre. Como 
existía un solo baño y las condiciones 
higiénicas eran malar, su cuidado era 
casi imposible, y entre todas tuvimos 
que comprar una palangana y Espa- 
dol para atenderla como podíamos. 
Parece que el médico de IMPASA le 
había dicho que apenas estuviera 
pronta, tenia que volver.

Señora ROBaLLO. ¿Hubo muchas 
crisis nerviosas allí? ,

Señora N.N Eso era cosa diaria. 
Recuerdo el caso de una chica de 16 
años, estudiante de Magisterio, que 
un día hizo una intoxicación, por in­
gestión de medicamentos^ al sentirse 
impotente frente a la situación que 
vivía. Era tremendo estar encerradas 
allí sin saber qué pasaba con nuestra 
familia, con nuestros hijos. Esta chi­
ca, un día se acostó, corad lo hacía­
mos a menudo porque no había nada 
que hacer, y además era una manera 
ae evitar el intenso frío

Esta chica “vivía” en la cucheta de 
abajo y al llegar la hora de la cena, 
como no se había despertado, la lla­
maron y comprobé que estaba en 
“coma”, que algo le pasaba. Se había 
intoxicado con medicamentos. La 
funcionaría era quien los tenia y to­
dos los días había que ir a pedirle él 
remedio indicado por el médico Esos 
medicamentos se podían tener allí, 
Después se supo que hacía vanos días 
que no tomaba los remedios De no­
che le daban, por ejemplo, tres Va- 
lium, ella no los tomaba sino que los 
guardaba. Ya 10 venía pensando, por 
supuesto. Entonces, ese día tomó la 
dosis de tres o cuatro días juntas. Eso 
lo supimos después que pasó. La en­
contramos en ese estado, y entonces 
llamamos.

A esta muchacha la bajaron en 
coma, por la escalera, entre el médi­
co y el enfermero Estaba desmaya­
da, completamente en coma. No tra­
jeron una camilla, tal como sucedió 
con relación a la señora que sufrió el 
infarto. Era un peso muerto y la ba­
jaron asi, no se puede decir que ca­
lcinando pero sí en los hombros. No­
sotras desde la puerta, no podíamos 
ni mirar para afuera, Sé que no había 
camilla porque se lo preguntamos al 
médico y nos dijo; No, no hay, no 
pude conseguir. Nosotros asomába­
mos sólo la nariz para afuera, nos 
metían para adentro y no veíamos la 
escalera. De manera que la bajaron 
a los tumbos, dos pisos, por ja esca­
lera. A los dos días, cuando pasó todo, 
la muchacha volvió a la Escuela de 
Enfermería.

Señora ROBALLO ¿La hicieron 
volver? ¿Qué había hecho?

Señora N N ; Creo que había par­
ticipado en una manifestación relám­
pago. Nadie había hecho nada grave; 
el que había cometido delito compro­

bado, no estaba allí, sino en un esta­
blecimiento de detención.

LAS DECLARACIONES DE 
SASSANO

Señor SASSANO — SÍ, el Mono 
Cuando caminé unos 15 o 20 metros, 
apareció otra persona' un rubio de 
pelo cortito, de ojos celestes, de unos 
45 años, que dijo, ' Asi, así, caminan­
do de espaldas...”. ,

Señor PRESIDENTE. — ¿Caminan­
do de espaldas? —*¿^1

Señor SASSANO. — Sí, decía; há­
galo caminar de espalda. De repente, 
agrego párese, míre hacía la pa­
rea”. Cuando venia mirando, vi una 
anta de puerta que pertenecía a al­
go Y me dijo; "Mire la pared '. 
Guando la miré, por intuición, di 
vuelta la cabeza y Vi a un morocho 
alto que tenia el capuchón listo para 
ponerlo Era el Subcomlsario Gutié­
rrez Me torció la cara y con la otra 
mano, ayudó,..___

Sr PRESIDENTE; — Era la misma 
persona que había visto en 18 de Ju­
no ¿La podría describir físicamente?

Sr. SASSANO. — Gordito, calvo, 
con ojos saltones, bigote, Rasgos de 
como si tuviera presión., sanguíneos.

Fue fugaz pero alcancé a verlo 
bien. Me torció la cara, estando es­
posado atrás.

Sr. PRESIDENTE. — ¿Venía espo­
sado atrás? ¿Estuvo esposado perma­
nentemente en el calabozo?

Sr SASSANO — Si. Desde 18 de 
Julio, inclusive en los interrogatorios, 
hasta San José y Yi, no me sacaron 
las esposas para nada.

Sr PRESIDENTE. — ¿Cuándo lo 
esposaron?

Sr SASSANO — En 18 de Julio.
Sr. PRESIDENTE. — ¿Le dejaron 

las esposas?
Sr SASSANO. — Cuando estuve en 

la celda del 4D piso, no estaba espo­
sado, pero me esposaron cuando salí 
por el corredor hasta el 29 piso.

Me pusieron la capucha y arriba 
de ésta mía funda para que no se 
trasluciera y, entonces, se decían en 
susurros- “para adelante". Pedían 
que me hicieran caminar hacia ade­
lante; parece que con el otro, no se 
ponían de acuerdo. Me hicieron dar 
vueltas sobre mí mismo, unas cuan­
tas veces Después volvieron a repe­
tir que fuera para adelánte y calcu­
lo, por los pasos, qué no recorrí mu­
chos metros. Después me hicieron 
doblar hacia la izquierda, bajar dos 
tramos la escalera de madera.

Cuando me hicieron bajar la esca­
lera de madera, me dijeron: “ahora 
agáchate" y se me prendieron, uno 
de cada hombro y, empujándome ha­
cia abajo, me hacían caminar en cu­
clillas. En determinad^ momento, al 
darme cuenta de que era una farsa, 
me zafé los hombros y me paré sin 
golpear con nada. Lo que quiere de­
cir que lo hacían para distraerme del 
trayecto que recorría, para que no lo 
recordara.

Desde que llegué pensaba que lo 
iba a denunciar, justamente para qjie 
quedara marcado

Cuando me paré me hicieron aga­
char nuevamente y me volvieron a 
hacer caminar Después se sentían 
murmullos, me empezaron a sacar 
los zapatos, el pantalón, la ropa in­
terior, los calcetines y comenzaron a 
atarme ios tobillos, bien fuerte, con 
una venda o algo así Lo hicieron tan 
fuerte, que me paralizaron la sangre 
de las manos; y después, comentan­
do con Echemque, supe por qué él se 
había zafado de las ligaduras, por­

que había notado una floja, cuando 
le estaban pon«er.do la picana, lo­
grando sacarse el capuchón y vien- 
ao a toda esa gente, a Gutít-rrez, y 
a otro rubio, flaqmto y delgadito de 
23 o 24 años.

Cuando me sacaron las esposas me 
pusieron vendas en tos cohíbe» y mu­
ñecas, repito, y me estaquearon en 
un aparato con bordes ae madera, 
acoicaado, o coa almohadas. Me de­
cían “agachóte”; me lucieron ábra­
los brazos y piernas, completamente 
desnudo y me estiraron tanto que 
parecía que me iban a descoyuntar 
.sentí el ruido de una canilla abierta, 
como si estuvieran llenando un reci­
piente Después supe que asi era, por­
que me tiraren baldes de agua enci­
ma. Me acuerdo de toao porque yo 
pensaba en io que estarían haciendo 
ai lado mío Entonces empezaron las 
tristes operaciones, con la picana 
eléctrica en todas sus formas burlán­
dose a la vez y diciéndome que no iba 
a ver más a mis hijos. Decían “ay 
mamita, tengo hijitos” hurlándose 
de mi y de mi madre".

LO MAS BAJO: A UNA 
EMBARAZADA

La que suscribe N.N, estudiante de 
medicina del Instituto AHredo Váz­
quez Acevedo — Militante gremial

Fui detenida el 27 de jumo de 1669 
en circunstancias en que me hallaba 
trasladando el mimeógrafo de la Aso­
ciación de Estudiantes de Preparare- 
ros destinado a la edición de apun­
tes cíe estudio que dado su elevado 
costo (500.000 pesos) y al ser propie­
dad de los estudiantes del IAVA nos 
obligó a trasladarlo a la casa de una 
familia (recuérdese las condiciones 
en que se encontraban los centros de 
estudio en ese entonces].

En esas circunstancias irrumpen en 
dicna casá 6 policías de investigacio­
nes, sin orden de allanamiento, revol­
viendo roaa la casa Nos Levan de­
tenidos. (Ya a 8 mesas de medíaos 
de seguridad, aún él aparato no ha 
sido aevuelto 1

Fuimos llevados a jefatura (San 
José y Yi». Recluida en dependen­
cias ae hurtos y rapiñas y ae allí a 
las salas de intei rogatorios. Dejo 
constancia de! avanzad.® estado de
gravidez en que me encontraba (6 
meses). ...

A pesor de ello y en función de 
ello, recibí amenazas. Fui advertida 
que a pesar de mi estado ellos, al 
amparo de las medidas, sé decían con 
carra blanca en el interrogatorio. Fui 
sometida a infinidad de interrógate^ 
ríos, en ellos se me imponía a una 
constante guerra de nervios (utiliza­
ción de focos, sonidos, amenazas, in­
sultos, auevxmientos por el trato), 
no dejándome dormir durante todo 
el tiempo que estuve allí (aproxima­
damente 36 horas).

En determinado momento solicité 
permiso para ir al baño. Fui condu­
cida a un gabinete de hombre, sin 
ninguna puerta, parándose enfrente 
mío Esto me obligo a orinarme en­
cima.

Fui conducida a un calabozo de 
reducidas dimensiones (calculo que 
sería de 1x2 metros), sin ninguna 
ventilación más que la pequeña mi­
rilla de la puerca Quiero hacer no­
tar que. asimismo, este calabazo ca­
recía de toda higiene, con olores i 
tilentes y el suelo húmedo y con re­
siduos La celda era sumamente fría 
y oscura

A esta altura, mi cansancio y mi 
nerviosismo eran Intensos y fue pre­
cisamente en esos momentos que en­
tro en el calabozo un policía ebrio, 
trató de besarme y me manoseó.

A los pocos minutes se acercó a la 
celda, creí poder individualizar a 
Piriz Castagnet, quien me llevó a 
otra sala de interrogatorios y allí se 
me sometió a otra sesión dé ame­
nazas. ' - ■*
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JWta» «*rr«<— j tauta e<« tea Atan 
T* JL •* «fato — pajta «oxiteur 
tetar* ’ ■'to—c» a» d—mm te reu-

nr *u* fucruu MlMor punto
donde pueda ser libre ’ i"para no per­
der evs inmeosa* caballadas" necesa­
ria* para reanudar ti combate), de
roofirauwf ta Que me proyectaba El 
30 de octubre con la» tropa,n arti- 
tutotea rvUrada» hacia San José, la 
Jauta concretaba el armtotiote *ter- 
mmande tea dcaacradabiea diferen 
cte’ Artica*, etagkte Jefe te tos 
OrtantajM «a la aetuxula de las asam­
bleas. es desagriBcto por la du-igencia 
poruña ooaaaateAte de las fuerzas 
de Yapeyu en te banda occidental
ari Uruguay La Banda Oriente di­
■to ser evacuada y devuelta al go 
b»erno de Montevideo Rondrau �l
mando de tu fuera* auxiliares in­
corporada* ai «tito con retardo em- 
tareaba para Bnen— Alies

Con Artigaa el pueblo "Toda 1* 
Banda Orienta] tme sigue en masa* 
le —ente a Oahras T después coni- 
Pls«ss«la. uno» gee—ante *u« casas 
y toe üHMhtaa que no podían condu­
cir; otro» camina dúo leguas a pte 
por haber consumido o* cabalgadu­
ras. mujer— anrtan—. viejos de­
crépito*. parrntos inocentes, acompa- 
han esta marcha manifestando iixia* 
“ ®ayor energía y retagnacton en 
medio de todas laa privactao—" Su­
maban á.ooo. aegon tas primero* in­
forme* g ooo gtce Artigas el 7 de di- 
ctembrr f qqo informara Berrutu 
«* S«gá« Caceras. 1S 000. ebre 
Cario* Aneja, aludiendo ai campa­
mento del Ayuí Una marcha de lm 
decimtentos ja "redóte*, como dirán 
tas gauchos (*ei éxodo’, bauUaará 
^regetro describiendo en t, «3 ta 
tnagnltud (k| acou lee muríalo y ape- 
lando a u imagen de la B.blta) Ron­
das» to explicaba 'en mucho» ha 
movido a esta retoiuc tan tí tetnor de 
^PWtWuss-- Y agrtgara Bausa. 
ra«4tomemando 'Batean perfecte- 
a«m qae dewobtando al país eon su 
ausencia, derrotaban al enemigo que 
«e vela en la precistan de huir. ’ per- 
•eguido por tí hambre". Rifaban 
protegerás con la tropa, se ligaban, 

al i<Ie ,cuy* írf*’-ura se ratificaba con «we plebiscito de con- 
futnzai y complicaban tí ptan por - turues

‘ •u tropel es un ejército de ¡adro- 
»te«. de ítamlcdaa y de delincuentes 
detustab^ '. dirá la Gaceta de Mon­
tevideo "Usa comparsa de gauchas 
transformada! en mariscales". El pue­
blo. «impivmrnte Sobran tes referen­
cias K ««r» Figueredo relataba más 
de fc) matrimonias poblaban ¡a Flo- 
nte, y te tote* adto seis han que» 
d&do y tal vt« contra voium&d' 
A Fray Vbcda io aiguen todo» «us 
fíátereate* un la’. Cácarec viejo 
teMlmunte que entendió su deber In-
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idad y la rabia Unpo- 
ansaceión Aunque Ar­
que no descnnoce la 

que debe a Buenos
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dios etiab 
t*r la eu 
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tentarían 
muKhib. 
que t iisj. 
tar y lo§ ; 
ofrecerle*

aquella mu- 
ce Sara dr 
. a la con-

convicc‘oues que tiene) 
ice uso tie cuantos me-
a mi 

grac.ón"alcance para evl* 
. según informa

mao los eraba,raíaos que pre­
para la actividad de mis 
¡a., dlílcuitad** y tropiezo, 
mismas debían cxjierunen- 
|xno* auxilios que yo podía

perdió diligencia 
para pvi-uadu a touos mis circu-
Ares pubhcudas por bando en tojos 
los pucb.M,. son pruebas de esta ver­
dad bienio infnulo no se hallen 
tos medio* de poderlas contener”, dice 
a Mariano Veg
sera imposible 
complace, por 
teón miraba 
determinación
pajíanus í

i < aconséjele» que les 
seguirnos ), pero se 

Cierto, de su resolu- 
coa secreto placer la 
magnánima de mis

*t no *<• convencen
•B,a* raaone* dejelo* Ud que 

c‘3“® «“««> Rondeau reco- 
«o«^o que lo siguieran obrando hbre- 
mente _.,í: Que basten persuasiones 
para cm.ttnerto* en sus 
SXíí 10 CuaJ orJSLna- sobre tal eptouuio «•yenda negra VedladíXá qu<» - 54 

U me
*>S y no fueron pocé» tas que sü- 

a'« 3 «bridad de los mtéUtec 
ÍZ, ^ *** ****" --^rc Imposible 
ÍÍ?^S* y en la sangro 

derramar y en verse se- 
SintFi ^*£3“ PoWac ón ▼K*n te Lópet cocr1M& que Aitiga5- yr»v por delante de sus jinetes to ?£^UnÜiU“ í? 5 ve-

3 que FUdo ■ la mano
P°*« el pie

■•andantes amenazaban
urit< a loa que eran rroro-

«n to que él miraba 
<tad personal /

:m> podu morera, batía |¿\T« 
2^2*2' por delante de

vse„uirac^ rebaño ca*. ugsncto y degollando a lo* rraMente

W n ^«ch* del Uruguay y 
dtoSta.’V* Ayu’' dé drible recor 
d-urton un campamento, toldería o

Ufarme, mor^ruo^ rte en­
te» humanos , describiendo él carn- 
P*m«Jto como un aduar de mlserl¿. 
dé crteeE.t'£. de inaudita relajación 
moral en que ]<« familias vivían ai

como su propie- 
huu saquear *

A1 vencer en Las Piedras, las tropa, artiguistas avanzaron hasta 
la capital ("ya estamos colocados a la tengn> del Bgua sobre un peñasco 
en ' I Rio de la Plata las puertas de la ciudad están cerradas y todos 
los días hay que dispararles <añonan para dispersarlos del Cordón”, 
informado, dolido, un veemo español . Al sitio (21 de mayo) siguió la 
victoria en Colonia (Benavites, tí M). Recordemos que las tropas insu­
rrectas están subordinadas a la junta porteña: “la Excelentísima Junta 
que tan sabiamente nc. rige”. Y recordemos que son fernandistas, al­
zando la bandera del rey preso (procurando “mantener ilesos estos 
preciosos dominio de nuestro infortunado rey”, según escribe Artigas en 
abril, repitiéndolo el 20 de mayo, después de Las Piedras, con iguale, 
palabras y llamándolo “amado soberano” en otro documento de la fecha; 
“la Exma Junta Provisoria sostiene sólo la cante de nuestro augusto 
monarca, don Fernando \TI"). "7

antojo de la canalla desalmada, de 
los criminales y dp los forajidos" 
Berra repetirá en el Uruguay; ‘arras­
tró por la fuerza a la gente". Todo 
sin un solo documento que permita 
siquiera suponerlo asi. ■

Una marcha penosa y colorida. Se 
suceden partos, bautismos, casamien­
tos y entierros, abandono de los que 
se quedan al margen del camino "por 
no poder seguir , fusilamiento de al­
gún delincuente y combates con las 
avanzadas portuguesas. Calcula Cam­
pal que avanzando “en fila india", 
debieron cubrir una cinta de 50 kiló­
metros "y los campamentos noctur­
nos, con los campos necesarios para 
pastoreo, deben haber abarcado en 
conjunto no menos de 10 000 hectá­
reas; todos los días se habrán fae­
nado 100 reses vacunas para el abas­
to de la carne'' Al comenzar el IX

transporte con su mobiliario, sin te­
ner esclavos (sus bienes promedian 
los 50 pesos, os la clase media, inte­
grada por los “ocupantes” de tierras);

—270 familias (31%) no tienen es­
clavos ni llevan transportes; carecen 
de bienes;

—se contabilizan 500 esclavos (el 
12% de la población computada).

Son cifras incompletas, pues Arti­
gas advierte que no se computan, 
además de la tropa, ni los hombres 
"sueltos”, ni las familias que acara-
pan distantes ni “los que 
gando”.

A comienzos del año 12 
el Ayuí Prosigue, mientras

van lle-

están en 
tanto, la

penetración de fuerzas portuguesas, 
violando los acuerdos. Por fin, Ra- 
demaker y Herrera firman un armis­
ticio a nombre del gobierno portu­
gués y Buenos Aires, el 26 de mayo.

Escribe Carlos Machado 4.a Nota

cruzan el Uruguay ("ios hombres a 
nado, o agarrados a la crin o a »* 
cota de los caballos, las familias e 
hombros, o en balsas, o en pe10^ 
de cueros. . cruzaron el cauoe ■“ 
familias, las tropas de^>ués¿ Arti^w» 
por fin, con su estado mayor*, reto* 
tara Zorrilla). <9

Allí. Artigas redacta un padrón de­
tallando a sus acompañantes No in­
cluye a la tropa, sino a "las familias^, 
comprendiendo sus esclavos y an0^P” 
do sus carruajes y carretas (WW» 
Un verdadero censo de la compota* 
ción social del vecindario: ‘¿jj

—25 familias (de 880, el 3%), tie­
nen muchos esclavos, más de cinco 
(sus bienes promedian los 700 pesos 
por persona allí están ¡os Artigas 
—don Martin llevaba 3 carretas y • 
—clavos suyos— y pablo Peraíán, el 
padre de Rivera, con 7 carruajes y 
18 —clavos; para estimar el precio «• 
puede- recordar que Juan Martin Ar­
tigas el abuelo, compró en 1769 un 
—clavo, Gonzalo, de 1« años, en 150 
peso», lo compró don Martín a los 
otras heredero* en 250 pesos, dito 
años después, y lo vendió en tí 
por 300 p—os, recordemos que una 
res valia unos pocos reales y que un 
sueldo mensual de 5 pesos se consi­
deraba suficiente, __ _

—130 familias (14%) tienen vari— 
esclavos (hasta cinco) y bienes que 
promedian lo* 125 pesos por persona.

-450 familias (52%) llevaban un

De Souza, impulsado por los terra­
tenientes del sur del Brasil, se mues­
tra reticente en acatarlo Artigas, a 
la vez, liga sus relaciones con el Pa­
raguay.

Los contactos se remontan al 7 de 
diciembre (durante la marcha) cuan­
do Artigas, desde las orillas del Day- 
mán, despacha un emisario —es el 
capitán Arias— para pedir ayuda y 
ligar la común ofensiva contra los
portugueses En las instrucciones que 
le diera el Jefe figura esta expre­
sión; -ios vec w s orientales se con-
sideran uno con los paraguayos” 
Identificación que Paraguay coníir- 
sna. Bartolomé Laguardia —el capi­
tán que liego hasta el Ayuí, portando 
un cargamento de yerba y tabaco 

respuesta elusiva respecto a la 
ayuda que se requería), informará a 
loa suyos; “El General (Artigas)., 
to paraguayo en su sistema y pensa­
miento, y tan adicto a la provincia 
del Paraguay, que protesta guardar 
la unión con ella, aun rompiendo 
con Buenos Aires, por tener conoci­
dos los sinceros sentimientos del go­
bierno de aquélla y malignos del de 
••ta, principalmente hallándose per­
suadido que unido este ejército con 
♦1 Paraguay, se hará esta Banda in­
conquistable Destacando, de paso, 
que loa orientales están “suboralna- 
do» ai General y endiosados a él”

Artigas agradece vivamente: "bas­
tan laa delicias que proporcionó este

instante a los oriental— para jurar 
una gratitud eterna a K>s paragua­
yos". no hay do* pueblos más catre- 
chámente unidos ni con los viñados 
mas tiernos más sinceros, más fir­
mes. más llenos de dignidad y gran­
dera' Pero insiste en su proposición 
para que nos franquee (Paraguay 
500 hombres armados para ayudar a 
la toma de los pueblos orientales de 
Misiones", nos basta sólo que V S 
determine un movimiento oportuno, 
aunque no sea más que amagante, 
sobre el Paraná y Curuzucuatlá. pa­
ra que teman entre V.S. y yo una 
combinación”.

Unos meses después, el 14 de Junio 
arriba al campamento de los orien­
tales Manuel de Sarratea, uno de los 
nuevos gobernantes porteños. Be le 
confirió ía comandancia de las tropas 
que deben retornar a la Banda Orien­
tal, reanudando las operaciones 
(GUemes consolidó las fronteras al 
norte). Es la sustitución del General 
Artigas, a quien Buenos Aires mira 
con recelo desde las discrepancias del 
11, convertido en disgusto desde que 
la "redóte” le afirmó el liderazgo. Él 
soborno y la difamación habrán de 
ser las armas del comisionado para 
dividir las fuerzas artiguistas. Oon 
esas artimañas ganó la adhesión de 
Valdcnegro, Pedro Viera, Vargas, Ven­
tura Vázquez y el cura Figueredo 
("introducido en mis campos el fuego 
de pasiones diferentes, se ha des­
membrado prodigiosamente,' sin em­
bargo, el resto de los ciudadano» 
orientales, que en el seno de la po­
breza mayor continúan a mis órde­
nes, puede aún presentar el terror a 
los esclavos que se nos atrevan"). 
Cáceres comentará, "desde entonces, 
quizá, tuvo cierta predilección por los 
gauchos, pues le he oído decir que 
habla encontrado más virtud o coas- 
tancla en ellos, que entre los hom­
bres de educación" Y Artigas escri­
be "ellos hicieron ver entonces que 
no obedecerían otras órdenes que las 
mías, y protestaron que no marcha­
rían Jamás, no marchando yo * su 
cabeza”.

Se multiplican las denuncias arti­
guistas contra Sarratea (aunque Ar­
tigas evita llevar el conflicto a la 
separación; en agosto decide no 
admitir la propuesta" de sus parti­
darios que quisieron formar una Jun­
ta, separada de la de Buenos Aires1 ) 
mientras que las vanguardias orien­
tales al mando de Culta, sitian a 
Montevideo (l9 de octubre, allí se le 
sumó Manuel Oribe, casi un adoles­
cente). Siguiendo a Sarratea, Artigas, 
con sus hombres, responde a los 
agravios "este Insulto es a todos" 
Cuando cruzan el Yí casi a fines del 
12, el Jefe denuncia ia complicidad 
del gobierno porteño. ' El pueblo de 
Buenos Aíres es y será siempre nues­
tro hermano, pero nunca su gobierno 
actual” A comienzos del año siguien­
te, descubierta ía confabulación que 
tramo asesinarlo ("yo he tenido en 
mis manos las ricas pistolas que Sa­
rratea mandó a Otorgues para este 
fin, mas Otorgué* era pariente de 
Artigas y le descubrió la trama, a 
pesar de' que le chupó muchas onwu. 
a Sarratea”, cuenta Cáceres», Artigas

aguador de ArtigM^ Mlluado eti ¿M 
Tra* Crece» J dea«nó a antro» rspra 
«entente» a tai a—aittte*. y tai dto fa 
rae adato En Junto. U CJonaUtuyente
rechazo su admitían ha diriembrt, 
un aagantí* Cntígrra Provincial le
de la Capilla Mactau, manejado te 
acuerdo con toaCOD
enmienda Jas rsenhirirMiss del 
Congreso y precipua te Mparadtn. 
Son tas hechos que vamos «ver

Artiga* convoca a tos Bapramnaii- 
tes sin advertirte» tagatera el motivo 
de la convocatoria re. objeto de esta 
invitación te sera prevenido al ¿^Hi­
tado que fuere «tocto. taiga que veri­
fique su llegada'”.', ta que «zciuye 
que se puedan haber diseutioo tas 
puntos oei tenar» que *e tas pre­
pondrá Demorados a causa de la 
lluvia «y el estado en que deja tas 
caminos? algunos de to* Diputados 
serán sutír.uxto* dignando ei Jefe 
la sustitockm -don Miguel Bonifacio 
Osdea, representante de aquel vecin­
dario fie informa a Bonaao; Iteró 
tarde pero ía falta se remedio^ y 
sufragó por ese pueblo y su jonscnc- 
ctan el ciudadano MsnaM Martínez
de Haedo 
tcliano*

Comenta Capolas de Caa­
es juicioac imaginar que

tampoco pudieran hacerlo (Bcgar). 
impedidos por la díetenets y ta* m- 
ciemencias del tiempo, te* repreaen- 
tantes de tos pueblos tatwario* al norte 
del Río Negro”.

En esas condictone* comienza ei 
Congreso. Conservamoc en acta* la 
"oración inaugural' de Artigas

—empieza por recabar que ae te ra­
tifique como Jefe, "mi autoridad 
emana de vosotros y eha cea» por 
vuestra presencia soberana'. dice cmi 
la expresión que ha sido repetida 
i recordemos que alguno* han sido 
elegidos por él> Agrega que si están 
otra vez a las puertas de Montevideo,
es gracias al esfumo de su 
ción “ved ahí el fruto de

conduc- 
mis an­

¿las y de*velo». y vec aba también 
lodo el premio de mi afan Por **o
presenta "de nuera mis sacrificio* 
y desvelas, si gustáis, hacerto esta­
ble”, "ahora en vosotros esta el con­
servarlo*;

—después les informa tí motivo de 
la reunión "la Asamblea tantas ve­
ces anunciada, empezó ya sus sento­
nes en Buenos Airea, sa reconoci­
miento nos ha sido ordenado, resol­
ver sobre ese particular ha dado mo­
tivo a esta congregación'';

—entonces les pregunta "si debe­
mos proceder al reconocimiento de 
la Asamblea antes del allanamiento 
de nuestras pretensiones".

—y les anticipa respuesta -yo opi­
nare siempre que sin allanar las pre- 
tensmnes pendientes; no debe osten­
tarse el reconocimiento y jura que 
se exigen. examinad si debéis re­
conocer la Asamblea por obedeci­
miento o por pacto N’o hay un aoic 
motivo de conveniencia para ri pri­
mer caso que no sea contras lab’e en 
el segundo”, '■ ?

por fm le® subraya, que xiuetíro 
recelo no debe eondiiclmas a la sepa­
ración. esto ni por asomo, se aoer-
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EL PRCCESO AIIKIIMi
(viene de pag. central)
otro infame extranjero con tal que 
no «ea de España, para que enlazán­
dolo con alguna de las infantas del 
Brasil gotaern? este país” Pero en 
las insTraectanss que se calificaban 
de -TeterradiSiBias', se les autoriza­
ba a introducir un cambio- '‘forman­
do un Estado distinto del Brasil, re­
conocerán por su monarca al de 
aquél” (es decir, a don Juan) Puey- 
rredón por su paite, prefiere a los 
franceses "Considera que sólo Su 
Alteza el duque de Oriéans, podra 
prevenirnos ba>o todo concepto" José 
Valentín Gómez, entre tanto, emi­
sario en París, negociaba la candi­
datura. con apoyo francés, de Carlos 
Luis de Bortón, el principe de Lúea, 
sobrino de Fernando Fracasadas esas 
traíate vas. propondrán coronar al he­
redero de los últimos Incas (Ancho- 
rena. con enfoque clasista y racista, 
dirá -poníamos la mira en un mo­
narca de la casta de los chocolates, 
cuya persona, si existía, probable­
mente tendríamos que sacarla bo­
rracha y cubierta de andrajos de al­
guna chichería”). Lavalle, poco tiem­
po después, insistirá Ya está visto

ARGENTINA
(viene de la pag 11)
gabinete es invitado a permanecer, 
los camunicados oficiales no revelan 
ningún golpe de timón a breve plazo, 
no parece ser que el nuevo "presiden­
te” sea alguna figurita rara (el miér- 
toies. laa especulaciones buceaban 
enue Osiris Villegas, Gu^lialmelli, 
Cáceres Monié, Etchebame, etc.). Só­
lo hay una cosa distinta, en relación 
a los golpes palaciegos anteriores la 
sombra de Aramburu. ronda en si­
tuación muy particular

’■ SON LA MISMA PORQUERIA”

Quizá deba pasar aun mucho tiem­
po antes de que se devele ”el miste­
rio del caso Aramburu” Puede es­
pecularle que fue, realmente, ajusti­
ciado por un comando peronista, que 
fue secuestrado por militares para
acelerar tí. golpe, que esta “guarda- 
do en algún lugar para preservar su 
vida y preservar el “continuismo'. Si 
algo hay de cierto as que, en efecto, 
«k desaparición fue determinante pa­
ré. 1* caéi de un general y el ascen­
so de tres ’ mariscales ’ 

Pero para tí pueblo argentino, pa­
ra los desocupados <!•• Tucumán que 
aprieten su hambre junto a las ollas 
para loe “caoecítas” de las villa mi- 
■todtea'es para los presos políticos, 
serta. para los hermanos de los ase- 
atoados, los obreros que se or- 
gecukan en la clandestinidad, recha- 
■aado tí coparticipación ísmo”. para 
tos estudiantes qut regaron con su
s agre las caites de Córdoba y Rosa­
rio. paca toe padres de los 20 mil nl-
ños oue mueren cada año en Argente- 
oa. para ellas nada ha cambiado,

La cakia de Ongama poco significa
En todo easc un eslabón más en la
eadMaa de ecsstradtectones que va as- 
jfttoatefctí régimeiL Eóto se acerca- 
H» a la Cam Rosi da para revordar- 
*** irnos y ©tíos "son la misma 
porquería” T el orden el “nuevo or- 
A»®’‘ que si imponer Qnganía es-

doaoióa naoonal ■i impenaliamo, el 
“ Aei efiewcio y de la cárcel. el 

te torturados qu? r- ou.edan” 
13 BrtÓQ. F» no puede seguir 

a entonces un cambio de 
Má basto oue las rebeldías 

«rtettor aeeadsn también a Bue-

que la República es una merienda 
de negros, que en nuestro país no 
puede ser; he entrado en el proyecto 
de establecer una monarquía; he da­
do los pasos y tendremos por sobe­
rano un príncipe de las primeras 
dinastías de E u r o p a". Suficientes 
ejemplos para destacar la exigencia 
artiguista del 13.

3) el pacto federal "cada provin­
cia formará su gobierno a más 
del gobierno supremo de la Nación", 
“el gobierno supremo entenderá so­
lamente en los negocios generales del 
Estado; el resto es peculiar al go­
bierno de cada provincia”.

Una sola nación, manteniendo las 
autonomías de cada provincia (in­
dispensables en un territorio en el 
que las carretas demoraban seis me­
ses entre Tucumán y Buenos Aires y 
los barcos dos meses para remontar 
el Paraná y el Paraguay).

El general Paz pone en boca de 
Artigas, según su recuerdo, estas ex­
plicaciones "Tomando como modelo 
a los EE UU., yo quería la autono­
mía de las provincias (...) pero los 
Pueyrredones y sus acólitos querían 
hacer de Buenos Aires una nueva Ro­
ma imperial, mandando sus procón­
sules a gobernar las provincias mi­
litarmente y despojarlas de toda re­
presentación política”. Conviene des­
tacar que la fórmula federal se acu­
ñó en los EE UU. para poder forjar 
la unidad nacional sobre la base de 
los separatismos estaduales (13 colo­
nias que se convirtieron, victoriosas 
en la rebelión, en trece soberanos 
estados que no tuvieron antes víncu­
los Comunes), en el Plata, al revés, 
se trataba de impedir el abuso de 
los unitarios porteños, herederos de 
la rigidez centralista del viejo virrei- 

. nato colonial. Empecinadamente, Ar­
tigas procuró mantener la unidad 
nacional (recordemos, "ni por aso­
mo” la separación) Unos meses des­
pués del Congreso de Abril, Nicolás 
Herrera escribe a Buenos Aires desde 
Paraguay "Artigas ha escrito a és­
tos que no se dejen engañar; que 
sostengan su federalismo y que cuen­
ten con é!”.

4) el liberalismo.
—libertades civiles; “el despotismo 

militar será precisamente aniquila­
os’1;

—libertades económicas; “que el 
puerto de Maldonádo (y el de Colo­
nia) sea líbre para todos los buques 
que concurran a la introducción de 
efectos y exportación para todos los 
buques que concurran a la intro­
ducción de efectos y exportación de 
frutos ( ..) pidiendo al efecto se 
oficie al comandante de las Fuerzas 
de SU Majestad Británica sobre la 
apertura de aquel puerto para que 
proteja la navegación o comercio de 
toS Se su nación”, Concepción liberal 
(en favor de Intereses burgueses y 
provecho de terratenientes), que Ar­
tigas corrtglo más adelante;

—libertades religiosas “en toda su 
extensión imaginable” Pero enten­
dámonos no se puede suponer aquí 
que Artigas proyectara tolerar otros 
cultos o credos, ni pudiera, en tal 
caso, convencer a tales congresales. 
Como los indicios que después vere­
mos nos confirmarán, se trataba de 
liberar a la iglesia de su dependencia 
ante las jerarquías eclesiásticas de la 
capital,

Hagamos un pequeño paréntesis 
aquí. Circulan como "copias de las 
instrucciones” otros textos distintos, 
que se divulgaren en Sarip.no y San­
to Fe. El de Sonano después del ar­
tículo sobre la libertad religiosa, agre­
ga: “no admitirá otra religión que 
la católica que profesamos” (lo que 
•e compagina con la interpretación 
anterior). El de Santa Fe menciona

los impuestos que se habrán de im­
poner "a las introducciones extranje­
ras", en contradicción abierta con el 
otro texto (alteración "oportunista” 
para ganar adhesiones allí?).

Asignado el mandato, eligen a los 
diputados. Larrañaga, Vidal, Fonse- 
ca, Cardoso, Salcedo y Rívarola. Cin­
co sacerdotes entre seis (tres de los 
cuales van a ser infieles a la jefatura 
artiguista).

En junio, la Constituyente rechaza 
sus mandatos, alegando los vicios de 
forma (notorios) Pretextos, solamen­
te, pues fueron admitidos otros dipu­
tados también mal elegidos Debie­
ron decidirla los propósitos republi­
canos y federalistas de los orientales 
(Artigas escribía que “en el fuego 
de los sufragios, con seis diputados 
nuestros, siete de esa provincia gran­
de, el Paraguay, y dos de Tucumán, 
decididos al sistema de la confedera­
ción”, esperaba obtener mayoría). 
Pero además ha debido pesar la pro­
puesta de libre comercio, que dañaba 
intereses en el interior, según lo ana­
lizamos en la primera nota.

Rechazados aquellos diputados, el 
gobierno destaca emisarios rumbo al 
interior: “será el primer cuidado de 
la comisión, desimpresionar con des­
treza a los pueblos de las supuestas 
ventajas que se prometen del federa­
lismo". Cardoso, el más fiel a la cau­
sa artiguista, será detenido y después 
condenado (confinado a La Rioja, 
seis años; el fiscal pidió pena de 
muerte “por su correspondencia se­
diciosa") .

Con respecto a la Banda Oriental, 
se dispone la celebración de un se­
gundo Congreso, que organizará Ron­
deau en su campamento (al otro lado 
de Montevideo, alejado de las fuerzas 
artigulstas) Artigas ló aceptó, a con­
dición de que los diputados pasaran 
antes a verse con él, para recibir de 
nuevo los mandatos votados en abril. 
Pero Rondeau alentó la división (el 
paso qué Ud ha dado fomenta la di­
visión”. advierte expresamente) Reu­
nido el segundo Congreso (diciembre; 
en la vieja Capilla de Maclel) sin que 
sus diputados recibieran antes el 
mandato de Artigas, se produce la

La verdadera crisis de la vivienda
(Viene de la página 5)

del pequeño propietario, en algunos 
casos realmente perjudicados por la 
situación actual, pero que se escon­
de la existencia del •‘propietario" de 
la miserable casilla de materiales de 
desecho. Es así que se pone énfasis 
en indicar la injusticia de no poder 
ocupar una vivienda adquirida con 
mil y un sacrificios, pato que se ocul­
ta que recientemente para 648 vi­
viendas, se presentaron diez mil so­
licitantes.

SE argumentará, seguramente, que 
la sucesión de prórrogas no con­

duce a otra cosa que a eludir el pro­
blema de fondo y que en definitiva, 
se transitan los recursos de la cómo­
da demagogia. Se señalará, incluso, 
que la mención hecha a la elevada 
mortalidad infantil que se registra en 
las zonas marginales de la ciudad, 
constituye una elocuente muestra de 
tal tipo de recursos. Más aún, que 
Implica un simplismo imputar exclu­
sivamente al problema habitaclonal 
la responsabilidad de tal fenómeno.

Gurémosnos en salud y remarque­
mos que es preferible que se nos en­
dilgue el rótulo de demagogos, por 
aludir a una de las manifestaciones 
más dolorosos de la crisis actual, an­
tea que engrosar las filas de los que 

crisis. Un mensaje artiguista formula 
advertencias sobre lo que resuelvan. 
Francisco Martínez, el cura de Sorla- 
no, replica airadamente: ‘‘pregunto: 
quién es don José Artigas para dar 
leyes y prescribir reglas a los repre­
sentantes de los pueblos de esta Ban­
da reunidos en este respetable Con­
greso? Señores, si antes de haberse 
leído el oficio de D. José Artigas, se 
hubiera sabido lo que contenía, debíi. 
no haberse abierto, pero ya que se 
ha leído, soy del parecer que no se 
le conteste” Asi se resolvió. Al final, 
un segundo emisario artiguista los 
entera que el Jefe anulaba todo lo 
resuelto. Y registran las actas esta 
intervención, acerca del alcance de su 
jefatura; "Quiere decir que es jefe de 
los pueblos? Y todos, a una, que no. 
Hasta su mismo hermano, que no”. 
Se abrió, pues, la segunda fisura en 
la revolución oriental. A los que aban­
donaron al Jefe en el Ayuí, se le su­
man los que respaldaron a Rondeau 
(y allí están Castellanos, García de 
Zúñiga, Bruno Méndez, Duran y de­
más encargados del “gobierno eco­
nómico” de la provincia pocos meses 
antes)'.

Entramos al año 14. El 20 de enero, 
Artigas con sus tropas, abandona el 
sitio. El 11 de febrero, con ese motivo, 
Gervasio de Posadas, Director Supre­
mo del gobierno, lo declara traidor 
Es la guerra civil.

El decreto (que lleva la firma de 
Nicolás Herrera —¡un oriental!— co­
mo secretario de Posadas, y fuera 
inspirado por Alvear y por Rodríguez 
Peña) califica de "hostil y escanda­
losa” la conducta de Artigas ("ban­
dido incorregible... obstinado y de­
lincuente.. , perjuro, ingrato, insen­
sible de carácter sanguinario y 
opresor, enemigo de la humanidad 
y de su patria”). “Será perseguido y 
muerto en caso de resistencia... Se 
recompensará con seis mil pesos al 
que entregue la persona de D. José 
Artigas, vivo o muerto”. Que quiere 
decir muerto, por supuesto. El Jefe 
le responde. “Decláreme traidor cien 
veces. Yo no variaré". Se aprestaba 
a dar el contragolpe.

sólo invocan el derecho a la vida, 
cuando un embajador es muerto. 
Subrayamos, por otra parte, que es­
tá lejos de nuestras intenciones en­
dilgar a las deficiencias habitado- 
nales la responsabilidad exclusiva do 
una elevada mortalidad infantil. 
Que sostenemos, por el contrario, que 
en tal fenómeno intervienen muchos 
factores —desocupación, bajos ingre­
sos, deficiencias culturales—.

Pero por esto mismo, por la estre­
cha vinculación de tales factores, no 
es posible soslayar las repercusiones 
sociales —y en sólo una de ellas se 
ha puesto el énfasis en la nota de 
hoy— que precipitarían los miles de 
lanzamientos que se proyectan. Del 
mismo modo, por esa íntima relación 
de causas, la tan postergada solución 
del problema de la vivienda, no sola­
mente tendrá que contemplar el dé­
ficit habltacional (el que en la ac­
tualidad es posible estimar en 120 
mil viviendas) sino que, además, de­
berá armonizarse con la nutrida se­
rie de medidas que termine por eli­
minar los diversos problemas que 
agobian a las clases populares del 
país.

Soluciones todas ellas, que única­
mente sobrevendrán, cuando tengan 
lugar profundos cambios estructura- 
tos.; cambies éstos, de clara y mani­
fiesta Inspiración socialista.

Sarip.no


el oriental

ARGENTINA.' El pueblo al margen
“ Las mujeres de ustedes, hasta ellav 
“verán asomárseles por los ojos sus 
“ almas de asesinos. Y si. le» sonríen y 
“los besan será para disimular el te- 
“ rror que les causan. Vivirán ustedes 
“y us hijos, bajo el terror constante 
“de ser asesinados”.

Carta de Juan José Valle a Pedro 
Eugenio Aramburu, antes de ser 
fusilado, en junio de 1958.

Escribe William Puente
Como ya era norma en los últimos 

lustros, el Pueblo estuvo al nlargen 
de las decisiones de sus gobernantes. 
Los más, prefirieron regresar tempra­
no a sus hogares —recordando la 
mala puntería de los pilotos “liberta­
dores del 55, que ametrallaron cen­
tenares de civiles en sus vuelos de pi­
cada sobre la Casa Rosada, cuando 
ya Perón estaba en la cañonera—, 
algunos se sacaron las ganas, larga­
mente contenidas, de gritar frente a 
Plaza de Mayo (“Lanusse y Onganía, 
son la misma porquería”) antes de 
ser dispersados por granadas de gas 
lagrimógeno. Pero sólo los uniforma­
dos tuvieron acceso a las decisiones. 
Ahora repiten, casi burocráticamen­
te, lo mismo que Onganía farfulló 
hace cuatro años, al sentarse en el 
sillón de Rlvadavia: “Tres o cuatro 
años de pacificación, y luego eleccio­
nes libres. . ”.

CUATRO AÑOS DESPUES

La política económica seguida por 
Onganía en sus cuatro años de go­
bierno, tuvo su base de sustentación 
en la devaluación monetaria lanzada 
en marzo de 1967 y el consecuente 
“plan de estabilización’’, emitido por 
el segundo ministro de economía de 
la "revolución argentina”, Adalbert 
Krieger Vasena, y continuado por 
José María Dagnino Pastóte. La de­
valuación (que pasó de una paridad 
de 250 a la vigente de 350 pesos por 
dólar) se diferenció de todas las an­
teriores en que en lugar de volcarse 
al agro, sirvió para dar cumplimiento 
a la política de estabilización y poner 
en práctica un plan de obras públi­
cas que tiene su vértide en las obras 
de! complejo hidroeléctrico de El 
Chocón - Cerros Colorados y la cen­
tral atómica de Atucha.

Krieger Vasena —ahora extraña­
mente apoderado de los negocios de 
la financiera mundial “Deltec Inter­
nacional”, de origen norteamerica­
no— lanzó junto a la devaluación un 
plan de congelación de precios y sa­
larios. Como siempre ocurre con es­
tas buenas intenciones, el gobierno 
sólo logró congelar los salarios. El ín­
dice de precios subió en 31.9 por 
ciento en 1966, un 29 1 por ciento en 
1967, un 16..2 en 1968, un 14 2 por 
ciento en 1969. y un 6.4 por ciento en 
lo que va de 1970, cuando estaba pre­
visto para todo el año un alzo no ma­
yor al 6 5 por ciento.

La gestión de Onganía no terminó 
allí. En su periodo se operó un pro­
ceso de concentración en diversos 
sectores industriales y se aceleró un 
agudo proceso de desnacionalización, 
que alcanzó al sector bancarlo y tu­
vo su punto culminante en 1968, 
cuando toda la industria tab realera 
pasó a manos yanquis. La actividad 
bancaria pasó a girar en gran parte 
en la misma órbita y las ramas auto­
motriz y metalúrgica fue absorbida 
en una proporción estimada en el 70 
por ciento

En los últimos meses, este proceso 
abarcó tamb en al sector industrial 
vinculado directamente al agro: fri­
goríficos (en su mayoría desnaeiona-

A las cuatro de la tarde del lunes último, Radio 
Nacional de Argentina interrumpió la transmisión 
del tango “La Bordona” para irradiar un comuni­
cado: “La Junta de Comandantes en Jefe de las 
Fuerzas Armadas, a las 14.15 del día lunes 8 de 
junio de 1970, ha resuelto reasumir el poder político 
de la República. Como consecuencia de esta resolu­
ción ha depuesto de su cargo de Presidente de la 
Nación al señor Teniente General Juan Carlos On­
ganía”. El Almirante Pedro J. Gnavi, el Tte. Gral. 
Alejandro Agustín Lanusse y el Brigadier Gral. 
Carlos Alberto Rey, pasaban a dirigir directamen­
te los destinos del país, hasta entonces confiados al 
irascible General de Caballería.

lizados por Deltec Internacional) y 
bodegas vitivinícolas. Como contra­
partida, la industria del tractor su­
frió un duro golpe que la situó en 
plena crisis, con una producción 
prácticamente despreciable.

el orden, el orden

En sus relaciones con las fuerzas 
armadas, Juan Carlos Onganía tuvo 
su primer roce en los primeros días 
de diciembre de 1967, cuando debió 
relevar de la comandancia del Ejér­
cito al Tte. Gral. Pascual Pistarino, 
uno de los integrantes de la junta 
militar que lo colocara en el poder el 
28 de junio de 1966. Posteriormente, 
el 20 de agosto de 1968 procedió al 
relevo de los tres comandantes en je-

Lanussc: hombre del Pentágono.
fe, por los que ahora lo sacaron a su 
vez de la Casa Rosada.

Hasta mayo de 1969, Onganía ha­
bía logrado imponer una imagen de 
“orden”, tanto en el plano interno, 
como en el externo. El orden era la 
consigna, una forma de sofocar toda 
resistencia, de mlmetizar las contra­
dicciones del régimen con las “rebel­
días juveniles". No faltó, por supues­
to, la manía tan cara a las dictadu­
ras militares' meter tijera a las me­
lenas “hippies", sofocar las estri­
dencias de las guitarras eléctricas, 
perseguir a las minifaldas “provocati­
vas" (principalmente provocantes 
para los agentes del orden, que no 
soportaron la tentación del menoseo 
cuando detuvieron muchachas en es­
caramuzas estudiantiles). Pero muy 
pronto las tijeras y los buenos conse­
jos beatos, dejaron paso a las balas 
y los gases,

Las multitudinarias protestas de

Córdoba. Rosario, Tucuman —que sa­
caron a la calle a combativos núcleos 
obreros y estudiantiles— conmovió al 
gobierno La imagen del “orden", del 
“aquí no pasa nada”, comenzaba a 
deteriorarse. Poco después, un hasta 
ahora anónimo comando ultimaba al 
tibio dirigente sindical Augusto Ti­
moteo Vandor, uno de los líderes del 
sector que se avenía al “diálogo" pro­
puesto por el gobierno

En 1970. dos hechos se agregaron 
para resquebrajar la ya diluida ima­
gen de Onganía; el secuestro de un 
cónsul paraguayo, y el intento de 
rapto de un diplomático soviético, 
hecho este último en el que partici­
paron elementos policiales según lo 
reconoció el propio ministro del In­
terior La espectacular desaparición 
del ex-Presldente Pedro Eugenio 
Aramburu, se sumó al descalabro fi­
nal. . *

¿QUIEN RAPTO A ARAMUBURU?

El vespertino porteño ‘.La Razón" 
intentaba develar el misterio del se­
cuestro de Aramburu La semana 
pasada, trillando entre los posibles 
autores, señalaba- “No fue Perón el 
que dió la orden (del secuestro), por­
que ha condenado el hecho No fue el 
peronismo, porque también 10 ha 
condenado sin atenuantes No fue un 
grupo extremista conocido del pero­
nismo, porque se ha declarado ajeno 
(es el caso de FAP, Fuerzas Armad is 
Peronistas, que en otras ocasiones se 
atribuyó acciones directas» No fue 
nadie vinculado con Susana Valle, la 
hija del general Valle, fusilado en 
1956, porque lo ha negado incluso 
frente a la policía, afirmando que 
tampoco conoce al comando que se 
titula autor. No fue nadie vinculado 
al ex mayor Pablo Vicente (exilado 
en Montevideo) que ha exhortad© a 
buscar a los responsables No son los 
comunistas, porque en Córdoba han 
sacado un comunicado en el que se 
manifiestan contra este tipo de vio­
lencias, No son los radicales, ni nin­
gún otro sector político de gravita­
ción No son los grupos más virulen­
tos del ambiente estudiantil El des­
carte lleva a pensar, inexorablemen­
te, en una pregunta que se hace la 
gente desde hace días: ¿quiénes fue­
ron?”. _ , .j.

Si alguien tenía razón para cobrar­
se las acciones criminales de Aram­
buru. éstos son los peronistas Tras la 
caída de Lonardt (que parafraseó él 
“sin vencidos ni vencedores”, Erente 
a los derrotados peronistas), Aram­
buru se abocó a una sangrienta cace­
ría, En la madrugada del 12 de ju­
nio de 1956, el general Juan José Va-

Oneania artífice de la entrega,
He, moría fusilado junto a varios ca­
maradas de armas, luego de un frus­
trado intento levantisco para lograr
el retorno de Perón. .

Aramburu, que dio la orden de 
apretar las gatillos (también la de 
fusilar a varios civiles), recibió una 
carta póstuma de su víctima: “Den­
tro de pocas horas usted tendrá la 
satisfacción de haberme asesinado
—escribió Valle a Aramburu— debo 
a mi patria la declaración fidedigna 
de los acontecimientos. Declaro que
un grupo de marinos y militares, mo­
vidos por ustedes mismos. son los 
únicos rseponsables dé lo acaecido. 
Para liquidar opositores les pareció
digno inducirnos al levantamiento y 
sacrificarnos luego fríamente Nos 
faltó astucia o perversidad para adi­
vinar la treta Así se explica que nos 
esperaran en los cuarteles apuntán­
donos con las ametralladoras, que
avanzaron los tanques de ustedes an­
tes de estallar el movimiento. que ca­
pitanearan tropas de represión algu­
nos oficiales comprometidos en nues­
tra revolución. Con fusilarme a mi
bastaba. Pero no, han querido escar­
mentar al pueblo, cobrarse la impo­
pularidad confesada por el mismo 
Rojas, vengarse de los sabotajes, cu­
brir el fracaso de las Investigaciones, 
desvirtuadas al día siguiente en soli­
citadas de los diarios y desahogar una 
vez más su odio al pueblo. De ahí es­
ta inconcebible ola de asesinatos"

La sangre de tos peronistas —y de 
otros opositores acusados de “pero­
nistas”— cayó, inexlrablemente» so­
bre las cabezas de Rojas y Aramburu. 
Los más odiados. Pero esto soto no
sirve para suponer que fue el pero­
nismo quién secuestró y ejecutó (.21 
a Pedro Eugenio Aramburu. Muchas 
cartas juegan sobre- el laberíntico tá­
pete . - . ‘

Aramburu era la esperanzada pie­
za de recambio para la desgastada 
gestión del impopular Onganía, Desde 
hace ocho meses —por Ip menos— un 
plan bullía en la cabeza de los lúci­
dos generales. Quitar de en medio a 
Onganía, colocar al frente del país 
una interina junta de comandantes 
durante un año al término de ese 
plazo, llamar a elecciones “libres" y 
candidatear a Aramburu. quien 
—obviamente— triunfaría en tas “li­
bérrimas votaciones”, Aramburu era 
la cabeza del continuismo, de la des­
carada entrega al extranjera.

Sin embargo, Aramburu es secues­
trado, y pocos dias después cae On­
ganía. Nada cambia, no obstante él

(pasa a la pag 10)
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PANAMA: El reformismo de los militares
En los últimos 16 meses, Panamá 

ha visto desfilar por el Palacio de 
¡as Garzas, sede del gobierno cen­
tral a tres presidentes Dr. Arnulfo 
Anas M_drid, del F de octubre al 
11 del mismo mes de 1968, Coronel 
J M Pimlla, quien ocupó la Presi­
dencia desde el día 12 de octubre 
hasta el 18 de diciembre de 1969. 
e Ing Demetrio Lakas, que tomó 
posesión del cargo la noche del 18 
de diciembre

No menos de unas treinta perso­
nas han ocupado puestos ministe­
riales, y del equipo original que el 
11 de octubre nombraran los milita­
res, sólo dos se mantienen hasta el 
momento que escribimos estas lí­
neas pero si en lo que respecta al 
personal "civil” la marejada no ha 
dejado en pie a casi nadie, en los 
medios militares la cosa ha camina­
do peor-

La danza de los golpes, contragol­
pes y microgolpes ha dejado a la 
Guardia Nacional, que tiene un pre­
supuesto para un brigadier general, 
dos coroneles, siete tenientes coro­
neles, 20 mayores, 35 capitanes 150 
tenientes y 250 subtenientes, entre 
clases y tropas a 4 800 hombres, des­
nivelada en lo que respecta a su "es­
calafón” militar, pues ha perdido, 
por rezones diversas, a hombres de 
la oficialidad y personal de la tropa, 
que estaban entrenados en diferen­
tes niveles.

Desde luego, los más preocupados 
por esta "crisis” interna que vive 
la Guardia Nacional son el Coman­
do Sur de los Justados Unidos y la 
Agencia Central Be Inteligencia (CIA) 
norteamericana.

La alta oficialidad de la Guardia 
Nacional también se definió, como en 
todos los torneos electorales ante-

Floytí Britton, revolucionario pana­
meño asesinado.

ñores Pero en esta oportunidad Ee 
hizo palpable que los altos mandos 
castrenses no tenían unidad de cri­
terio frente al proceso electoral

Omar Torrijos Herrera, en ese en­
tonces Teniente Coronel, encabezaba 
la corriente de apoyo a la candida­
tura oficial de David Samadlo y 
contó con un buen sector de oficia- 
toa de alta graduación p ra apadri­
nar el fraude y la violencia contra 
to candidatura de Arias Madrid

Otro grupo de oficiales, aunque con 
menos vehemencia y con alguna dis- 
erecúm, «e apartó del grupo que eo- 
nuuodaba Torrijas.

L*8 «toectoiMS dejaron claro que lar» 
grande* mayorías aspiraban a un 
eamt?. Tras ¡a candidatura de Ar­

nulfo Arias se definió una gran ma­
sa que creía en su figura y en su 
programa. Pero también es cierto 
que con Arnulfo votaron miles de 
independientes que aspiraban a un 
cambio de fuerzas en el aparato del 
Estado. Incluso la Democracia Cris­
tiana, que en esa ocasión quedó muy 
por debajo en sufragios en compa­
ración con las elecciones de 1964, 
apoyó en el tribunal de escrutinios 
a Arnulfo Arias.

Más aún. La votación contra el 
candidato oficial también demostra 
ba la actitud popular de censurar a 
un Gobierno que había hecho toao 
lo posible para traicionar el espíritu 
nacionalista que con sacrificio y he­
roísmo se había logrado el 9 de ene­
ro de 1964, cuando el ejército nor­
teamericano masacró a 25 paname­
ños e hirió a más de 500. Era, asi­
mismo, el repudio a la violencia 
antipopular que la Guardia Nacional 
había mantenido hasta ese momento.

De manera que el triunfo de Ar­
nulfo Arias estaba condicionado, en 
gran parte, por ese apoyo consciente 
y espontáneo que grandes masas de 
diferentes niveles le habían brinda­
do en el proceso electoral. A esto 
hay que añadir que fuertes sectores 
de la Iglesia Católica comprometida 
con un cambio, dieron en una u itra 
forma su apoyo al Dr Arias Madrid.

Estados Unidos, y por lo menos 
un sector a nivel oficial vio en Ar­
nulfo la salida "‘reformista” y neo- 
colonial de los problemas que los 
monopolios tienen en Panamá, sobre 
todo en lo tocante al Canal y la 
Zona del Canal Otro sector mono­
polista, menos "liberal”, jugaba a las 
cartas en el equipo de Robles y Sa- 
mudio.

Arias estaba consciente de donde 
provenía su fuerza preelectoral De 
ahí que su gabinete fuera una coa­
lición de los distintos sectores que 
lo apoyaron en su campaña hacia 
la presidencia. Se destacaba ei Mi­
nistro de Relaciones Exteriores, Dr 
Galileo Solís, perteneciente al sector 
del ex presidente Roberto F. Chiari 
y que había roto las relaciones di­
plomáticas con los Estados Unidos 
en 1964. También se le dio un mi­
nisterio a la Democracia Cristiana, 
el de Educación.

Finalmente, en este proceso de 
cambios políticos a nivel de Estado 
burgués, Arnulfo apuntó hacia la 
Guardia Nacional.

El 9 de octubre logró que el Briga­
dier Bolívar Vallarino. multimillona­
rio ligado a sectores industriales, se 
acogiera a la jubilación. Se esperaba 
el nombramiento del Coronel J M 
Pinilla en el puesto de Brigadier Ge­
neral y el cumplimiento de lo que 
se ha dado en llamar el escalafón 
militar. Pero Arnulfo tenía otros pla­
nes. La oportunidad de destruir a 
sus enemigos tradicionales, que lo 
hablan sacado de la presidencia en 
1951, que le habían impedido llegar 
a Palacio en las elecciones de 1964 
contra Robles, y que, desde luego, 
seguían conspirando contra él

El 10 de octubre en uso de facul­
tades constitucionales, removió a to­
da la oficialidad que se le había 
opuesto. Desconoció al Coronel Pini­
na, nombró a Omar Torrijos de 
Agregado Militar en Guatemala, y a 
lo* militares que durante la cam­
paña electoral lo habían apoyado en 
una u otra forma, los gratificó con 
ascensos

Desde luego, no debemos olvidar 
que con estos cambios. Arias y su 
grupo económico pretendían reor­
ganizar la Guardia Nacional en pos 

de intereses muy propios. Hay que 
tener en cuenta que Arnulfo repre­
senta los intereses del desarrollo ca­
pitalista en el campo del café y ga- 
n-do y aunque no pertenece a la 
oligarquía criolla tradicional, tenia y 
tiene algunos intereses coincidentes 
con la misma.

Aquel decreto de remoción colmo 
la copa de los militares afectados 
El 11 de octubre, en horas üc la 
tarde, el Mayor Boris Humberto Ra­
mos B., de la zona de Veraguas- 
Azuero, desconocieron la autoridad 
de Arnulfo y su Gobierno. En las 
primeras horas de la noche, el ca­
pitán Federico Boyd Chapman del 
cuartel de Tocumen, organizó el asal­
to del único cuartel que aparente­
mente apoyaba a Arnulfo, el de la 
Central, encontrando poca resisten­
cia.

Es claro que aunque la decisión del 
Dr. Arias era de corte popular, pues 
afectaba a personas que se habían 
caracterizado por su política antt- 
pueblo, no menos cierto era también 
que no había organizado a las ma­
sas para apoyar una decisión tan 
importante. Militarmente, Arnulfo es­
taba sin ningún apoyo efectivo.

Además del Presidente de la Re­
pública. que se refugió en la Zona 
del Canal junto a copartidarios y 
allegados, una serie de oficiales tu­
vieron que buscar refugio en dicha 
Zona y fuera del país.

La resistencia ofrecida por Arnul­
fo es débil por el hecho de que, a 
titulo de evitar derramamiento de 
sangre, pretende sacar a los mili­
tares con la ayuda de la OEA y de 
la Junta Interameric^na de Defensa. 
En el fondo, se trata de su temor 
ante la eventualidad de que las ma­
sas lo rebasen y se vea así más com­
prometido en cambios de estructura.

En estas circunstancias, la Guardia 
Nacional se constituye en el partido 
gobernante.

DESARROLLO DE NUEVAS 
CONTRADICCIONES POLITICAS

El sector de la Guardia Nacional 
que dio él golpe se encontró con el 
problema de que no tenía ningún 
apoyo político, fuera del suminis­
trado por Robles, Samudio y la fa­
milia Eleta, quienes brindaron toda 
su colaboración al nuevo régimen.

En este punto se planteó lo que 
más tarde sería una división pro­
funda e irreconciliable, un grupo de 
¡oficiales no quiere más compromisos 
con la oligarquía. Otros quieren go­
bernar para la oligarquía. La situa­
ción se agrava por cuanto la polí­
tica oficial del Gobierno nortéame» 
ricano, en ese momento, es el de 
apoyar parcialmente a Arnulfo Arias, 
pues encontraba, como hemos dicho 
anteriormente, un mejor soporte 
para su política neocoloniaL

Lo que mejor expresa esta situa­
ción de los oficíales que aspiraban 
a desvincularse de la oligarquía, ya 
porque comprendieran que en ese 
carro iban a su propio degüello, ya 
porque se daban cuenta que el pue­
blo se preparaba contra ellos en 
forma cada vez más efectiva, fue el 
viraje que a mediados de diciembre 
dio el régimen castrense al encar­
celar a ciertos pendoneros de los más 
encumbrados del régimen anterior, 
por los delitos de malversación de 
fondos contra el Estado

Esta corriente la expresaba el aho­
ra Coronel Boris Martínez Salazar, 
hombre de concepción "nasserista”, 
pues planteaba que su régimen sería 
antlcomunlit* y antíolígárquico, e 

incluso planteaba una reforma agra­
ria que afectara los grandes latifun­
dios. Finalmente, Martínez Salazar 
no estaba muy convencido del papel 
de los monopolios norteamericanos 
en Panamá y presentaba algunas 
objeciones de tipo económico que en 
el futuro afectarían a dichos mono­
polios. En los meses de diciembre 
jr enero, Boris Martínez adelantó sus 
planes; encarceló a cuanto izquier­
dista le quedaba a mano, ciertos re­
presentantes de la oligarquía e hizo 
salir del país a otros, y reorganizó 
el Estado Mayor de la Guardia con 
gente que le era leal.

El otro grupo lo encabezaba Ornar 
Torrijos. Este, según la versión de 
Boris Martínez, no se portó a la al­
tura cuando fue necesario enfren­
társele a Arnulfo Arias. Incluso se 
le acusaba de haber aceptado su 
puesto en Guatemala, Además, lo 
atacaba por ser “maniobrero)’ con la 
oligarquía. Detrás de Torrijos había 
un grupo más moderado que aspi­
raba a una reforma económica y po­
lítica que afectara a sectores oli­
gárquicos, que golpeara a los comu­
nistas de cualquier tendencia y bus­
cara el entendimiento con los Estados 
Unidos. Otro subgrupo sostenía la 
tesis de entregar el gobierno a sec­
tores de la oligarquía, profundizar 
la lucha anticomunista y mantener 
él país sometido a los Estados Uni­
dos.

Desde luego, este gran grupo cons­
piraba contra Boris Martínez.

El 21 de febrero de 1969, ante las 
pantallas de televisión, apareció el 
Estado Mayor de la Guardia Nacio­
nal y leyendo un discurso, el fla­
mante Coronel Martínez sustanclal- 
mente anunció lo siguiente:

—Reforma Agraria antioligárqulca..
—Disolución de ios partidos polí­

ticos.
—Elecciones a fines de 1970.
—Profundización en la lucha con­

tra el peculado.
—Advertencia a los Estados Uni­

dos de que la Guardia Nacional 
no reprimiría manifestaciones na­
cionalistas.

—Autocrítica de la Guardia en su 
actitud anterior antipueblo

—Combatir el comunismo y el ex­
tremismo sin contemplación.

El 23 de febrero, o sea, dos días 
después de este discurso, el Coronel 
Martínez era apresado vlolentamen 
te y enviado a los Estados Unidos.

Mientras la Guardia Nacional vivía 
estos momentos de crisis Interna, las 
masas seguían presionando, pues sus 
problemas económicos y sociales no 
se resolvían y, por el contrario, se 
profundizaban.

Además, los grupos arnulflstas, ya 
con Arnulfo, ya sin él, seguían cons­
pirando, y a éstos se sumaban los. 
sectores oligárquicos afectados al no 
tener en sus manos el aparato del 
Estado,

TORRIJOS: NUEVO HOMBRE 
FUERTE

Torrijos se enfrentaba al mismo 
dilema de Arnulfo Arias y Boris Mar­
tínez: ¿cómo salir de la crisis eco­
nómica social y fiscal en que se 
encuentra el país?

El crecimiento demográfico, del or­
den del 3% anual, ofrece un perfil 
inicial de la magnitud de la crisis 
de estructura en el istmo panameño. 
La producción agropecuaria no ha 
Alimentado prácticamente en rela­
ción al nivel de 1963-64

A esto debe sumarse el aumento 
(pasa a la pág. 14)



el oriental

INTEGRACION A LAS

para llevar adelante >a conspiración gorila que cu'tminó en el 64.ridad

de Lacerda para 
otras razones, el

el gobierno del Estado de Guanabara 
r4 ultado de una seria división en el

Lacerda 
adeptos en

LACERDA Y SU 
ARMADAS —

EL PERIODO 
FUERZAS

seno de las fuerzas progresistas, y expresaba la inevitable radicaliza­
ron del proceso político. Esta elección significaba la conquista de £a 
derecha radical de un importante puesto que le daba amplia segu­

|_A elección 
fue, entre

contaba con numerosos 
los altos círculos mllita-

EL ESCUADRON DE LA MUERTE�
Y EL BRASIL DE HOY (II)

Por 
Pedro Pedreiro

res, lo que marcó los pasos inicíales 
para la integración del Escuadrón 
de la Muerte y su posterior trans­
formación en una verdadera acade­
mia de torturas de las Fuerzas Ar­
madas Brasileñas.

Naturalmente que no podemos ais­
lar el fenómeno “Escuadrón” del 
estado de violencia que asola la vida 
brasileña Por otra parte, no fue me­
ra casualidad su aparición en un 
período tan especial de la política 
del país; cuando se hicieron sentir 
los efectos de la entrada desenfre­
nada de capitales extranjeros.

Es inevitable que un Brasil con 
tantos problemas sociales, origina­
dos por otros tantos contrastes eco­
nómicos, sufra una gigantesca con­
moción ín crescendo La política “de- 
sarrollista” del gobierno de Kublts- 
chelc necesitaba “amplias libertades 
democráticas” para su puesta en 
práctica. Creó una producción con­
siderable de bienes de consumo pa­
ra un mercado interno aue no res­
pondía, y sin posibilidades de ex­
pandirse. pues no se hicieron las in­
dispensables y profundas transfor­
maciones que se requería.

Este desarrollo, construido en base 
al trasplante de empresas del im­
perio. asociadas o no a la frágil bur­
guesía nacional —aue no estaba en 
condiciones de competir en el mer­
cado internacional— provocó la efer­
vescencia social que se produjo Co­
mo asimismo portó el germen del 
golpe derechista aue depuso a Jan- 
go, aparte de ahondar todavía más 
el abismo de las contradicciones so­
cio-económicas. ya que libró fuerzas 
hacía mucho tiempo reprimidas.

Cuando el imperialismo sintió que 
sus intereses corrían peligro y ma­
nejó los piolines de sus agentes In­
ternos, ya sabia que la terapéutica 
debía ser lo más violenta posible; 
fue entonces aue el Escuadrón de la 
Muerte encontró el camino abierto 
para integrarse a las 
rnadas.

El gobierno L9 cerda 
cado por escándalos de

Fuerzas Ar-

estuvo mar- 
corrupción y 
éstos dlrigi-arrebatos de 

dos contra el 
un excelente 
dad montado 
merl canas, y 
de la prensa

violencia
pueblo Escudado tras 
esquema de publici- 
por agencias nortea- 

contando con el apoyo 
ligada a los intere- 

tea extranjeros, la asesoría de Lacer­
ia, de la cual formaban parte nu­
merosos militares, hacía que llega­
ran al pueblo noticias desvirtuadas 
por polémicas encendidas. Solamen­
te asistiendo a las sesiones parla­
mentarias podía tenerse una visión 
perfecta de la verdadera cara de 
aquel gobierno.

Cubierto ñor la cortina da nuWl- 
cidad, Lacerda consiguió “resolver” 
el problema de la vivienda de los
ta ve la dos. y lo re«olvía 
te cercaba tes favelas 
cia estatal, incendiaba 
nes y trasladaba por 
aquella gente humilde

drásticamen- 
eon la mlli- 
los barracó­
la fuerza a 
para “ghet-

tos” de tlchoios, construidos con fon­
dos de 1a Alianza para el Progreso, 
en los arrabales del Estado de Gua­
nabara Un gobierno capaz de "so­
lucionar” semejante problema podía, 

igualmente, resolver el inconvenien­
te de los mendigos. Los terrenos de­
socupados por los favelados habían 
sido vendidos para construcción de 
hoteles de lujo; y no era posible que 
los mendigos estropearan la visión 
de tan bellos panoramas! La fórmu­
la fue nada más ni nada menos, aue 
agarrar a esos infelices en las calles 
de Río y ahogarlos en los ríos que 
abastecen de agua al Estado de Gua-
nabara. El 
te” fue el 
“operación 
cretario de 
el general

“Escuadrón de la Muer- 
encargado de la llamada 
mata-mendigo”. El se- 
seguridad del Estado era 
Sizeno Sarmentó, actual 

comandante del 1er Ejército.
La operación fue siendo ejecutada 

hasta que una de las víctimas con­
siguió escaparse milagrosamente: 
sus declaraciones conmovieron a la 
opinión pública, y el gobernador se 
vio obligado a instaurar un proceso.

A pesar del clamor levantado, el 
proceso de los “mata-mendigos” 
sultó apenas en la "condena” de 
o tres ejecutantes que sirvieron 
agentes expiatorios y la máquina 
Escuadrón quedó intacta, pues su 

re- 
dos
de 
del 
1n-

tegración con las fuerzas armadas 
era un hecho verdadero e irreversi­
ble Su dirección ya contaba con ofi­
ciales de extrema derecha, su cuar­
tel general estaba localizado en la 
Villa Militar, y, como los militares 
son intocables, el Escuadrón de la 
Muerte pasó a gozar de esta inmuni­
dad.

El proceso de Integración fue len­
to, mas sirvió de laboratorio a las 
fuerzas armadas para el ensayo de 
los métodos que más tarde aplicarían 
a los patriotas en lucha contra la dic­
tadura, Fl plan piloto, iniciado en te. 
Villa Militar, fue ejecutado en la 1* 
Compañía de Policía d«l Eiérclto balo 
la supervisión de la Comisión Mixta 
Brasil - Estados Unidos.

Allí, los ladrones de autos eran so­
metidos a toda clase de torturas sin 
otro fin aue el 
marginados aue 
denda de robar 
los Cnneilllos de

“didáctico”.- Estos 
cometían la imnru- 
autos oficiales eran
Indias. Se fue co-

rriendo la noticia del peligro que re­
presentaba “el oficio”, de tal modo 
que la materia prima comenzó a es­
casear Fue necesario, entonces, bus­
car en otra fuente un suplemento 
para el “curso de torturador”.

Se realizó batidas gigantes en una 
favela, en la nue TODOS los hombres 
fueron presos y llevado» a un cuar­
tel del ejército Allá, luego de un 
minucioso cernido, los que poseían 
cualquier tipo de antecedente crimi­
nal fueron utilizados nara que miem­
bros de la policía civil demostraran 
a los oficla’es cómo se ejecutaba una 
«fisión en la aue te víctima confesa­
ba 1 “hasta nue había descubierto 
Atv’érirá”l FMáha resuelto el proble-

d® los cobayos.
E*tas batidas eran realizada» por 

f roñas del ejército
policía, con larga 
ramo Fn ella era 
material llegado a 
do MUlter” nara 
d** tes fuerzas de

asesoradas por te 
experiencia en el 
empleado todo el 

través del “Acuer- 
el reeouinamiento 
segurldíid aue en

a/melte época va empezaban a pre­
pararse para el “combate de la rebe­
llón interna”. Estas batidas eran di­
rigidas desde un helicóptero por el 

torturador máximo Zamite Fueron 
tantas las arbitrariedades que come­
tió este verdugo, que llegó hasta a re­
sultar incómodo para la dictadura 
brasileña, al punto de tener que fle­
tarlo a los EE UU, por un tiempo 
para ser olvidado y, de paso, natural­
mente, para especializarlo.

Después del golpe, una verdadera 
pandilla de escandalosos es incorpo­
rada a la policía de Guanabara; la 
“la parte sana de la sociedad” co­
menzaba a ser premiada por haber 
participado en la llamada “defensa 
del Palacio Guanabara” (sede del 
Gobierno estatal) Defensa ésta que 
significó una noche de guardia mien­
tras Lacerda y demás gorilas lanza­
ban proclamaciones por radio.

En un Brasil agitado por la efíme­
ra ilusión de progreso nació el Escua­
drón de la Muerte; en un Brasil tur­
bado por su sueño de liberación — 
cuando las fuerzas armadas más re­
trógradas firmaban posiciones y tra­
maban el aplastamiento del pueblo— 
el Escuadrón de la Muerte conoció su 
hora de brillo y consiguió enlazarse 
con las fuerzas armadas; en un Bra-
sil 
do 
de 
de

silenciado, pisoteado y domina* 
ñor el imperialismo, el Escuadrón 
la Muerte —hov parte integrante 
estas mismas fuerzas armadas— 

consigue asombrar al mundo con sus 
más odiosos crimenes.

COMO ACTUA EL ESCUADRON 
DE LA MUERTE

E1 matutino 
Manhá” v i en® 
mente una serle 
las limitaciones

carioca “Córrelo da 
publicando últlma- 
de reportajes —con 
naturales de una 

prensa censurada— que ofrece una 
amplia visión de los métodos de ac­
tuación del Escuadrón de la Muerte. 
F.n cierto modo, Jas autoridades de la 
dictadura entrevistadas dejan entre­
ver su connivencia o beneplácito con 
rp°nento a acuella máauina de matar.

Podemos afirmar que él Escuadrón 
de la Muerte está presente en todos 
los sectores de te vida brasileña, y 
como el Brasil de hoy no es más que 
una mazmorra gigantesca, la sangre 
de las víctimas del Escuadrón de la 
Muerte amenaza con ahogar a la na­
ción y sus gritos, incomodar ai conti­
nente Él Escuadrón tiene mil nom­
bres y mil caras: asesina presos po­
líticos y tortura a sus familiares; 
simples e infelices marginados son 
estrangulados en todos los cuarteles 
del territorio nacional porcue el Es­
cuadrón de te Muerte tten° renre- 
rpntante» en todos los estados de la 
federación.

Uno de «>js camúflales más comu­
nes ®x el rótulo de ‘‘Comisión Gene­
ral de Investigación (CGTV. v con es­
te disfraz trabáis en la lucha contra
la corrupción (1) de 
bananeros o simóles 
de juego En el Estado 
ha h*sta hace bien

comerciantes 
contraventores 
de Río actué- 
ñoco, b« lo la

dirección general ctei Coronel Moráis, 
ruvo número de excesos obligó a la 
dictadura a instaurarle un nrooeso 
como fachada, v en e*d* momento, 
este oficia’ y todo su equino —miem­
bros del Escuadrón de la Muerte— 
se encuentran creeos »n celda espe­
cial en la cárcel del Ejército, .

"Estamos viviendo te roche del 13
de diciembre de 1969’ la dictadura solamente un Brasil dominado por el 
acaba de editar otra Acta Irwfítuclo-»Ajmperialísmo podía generar wü mens- 
nal, ésta con el n<* 5, una ocasión másVtruosidad. va

Lacerda; cerebro del Escuadrón.

en que la farsa de la “democracia” 
es desenmascarada. El país vive mo­
mentos de tensión. La oposición “le­
gal” debe ser aplastada, así como la 
pequeña fracción contestataria, que 
otros dictadores habían permitida a 
partir del día 13 también tiene que 
ser silenciada. En todo el territorio 
nacional se realizan arrestos; en la 
reglón de la Bajada Fluminense, Es­
tado de Rio, donde te concentración 
campesina es grande y el índice de 
politización, mayor, el Coronel Mo­
ráis coordina una batida gigante, Es 
el Escuadrón de la Muerte actuando 
sin trabas, El capitán Raúl dirige 
“In-locum” la operación; participan 
los sargentos Humberto Matos Au­
gusto Rodrigues, OraclUo Barbosa y 
Osmar Verosslm tienen e o misión
aprehender a TODOS los miembros 
del poder judicial del Estado. Se pre­
sentan como miembros del Escua­
drón de la Muerte “actuando en 
nombre de la revolución como
decían; jueces y promotores son de­
tenidos y amontonados en la carro­
cería del camión como si fuesen bol­
sas de papas; los tiras se divierten 
aterrorizando a sus víctimas y ha­
ciéndoles bromas Un juez protes­
ta, en su condición de magistrado, 
por haber sido conducido acostado 
en el piso de la “chancha”; ante esta 
su indignación, los esbirros, entre 
carcajadas, adoptan el criterio de co­
locar a los de mavor jerarauía. por 
encima de la pila humana. Al llegar 
al Cuartel, los presos son colocadas 
de frente a la pared con las manos 
levantadas y sometidos a revista Un 
promotor que se vuelve Inadvertida­
mente nara intentar identificar a los 
revlstadore», recibe un violento cula­
tazo de ametralladora, oue 
na todos los dedos de la 
recha”

Podríamos hacer desfilar 

le seccio- 
mano de­

toda una
gama de brutales crímenes del Escua­
drón de la Muerte, de entre le» 700 
oue le son atribuidos oficialmente: 
con todo, sabemos que el Escuadrón 
de 1a Muerte es hijo de -una brutali­
dad mavor, que es 1a de mantener a 
un pueblo esclavizado y te de trans­
formar ai neis en cuartel.

Toda dictadura se alimenta de una 
máquina de violencia y corrupción. 
La dictadura brasileña es un« d* tes 
más corruptas v aangiitoerias ** 
América Latina. El Escuadrón de 
Muerte como representante d« to 
más podrido que hav en te socted*d 
brasileña debería igualmente h'-b*r 
servido de cuna a los verdugos que 
hoy flagelan al pueblo brasileño. La 
derecha militar brasileña, hoy dueña 
indi-scutida de te nación, cal* respon­
sable e inspiradora de JW crímenes 
El Escuadrón de 1a Muerte no ®er’a 
posible dentro de un BrMil-puebto’
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PANAMA: El reformismo
de los militares

«viene de la pág 12) 
de los precios de venta al menudeo 
en mercadas y abarrotes, incluso 
haciendo abstracción de la constante 
especulación Que encarece los artícu­
los re primera necesidad

Los salarios, aunque en términos 
absolutas han. subido como conse- 
-cercía de ¡a creación de nuevos em- 
rlras. en cuanto a su poder adqui­
sitivo se ven deteriorados. En 1963 
el grupo de salarios comprendidos 
entre los 100 \ los 149 balbois tun 
balboa un dolar' recibía un total de 
38 4M 300 balboas en 1967 este mis­
mo grupo percibía 43 707 00 bal­
boas. K grupo d* salarlos entre 75 
y 99 balboas recibía en 1963 la cifra 
de 17 06 000 balboas y en 1967 la 
cantidad de 21.015 000 balboas El 
crecimiento del monto total de sa­
larlos pagados, aunoue parecería in­
teresante. no guarda sin embargo, 
relación con el aumento acelerado

¿Y cómo se produce en estas ex­
plotaciones agrícolas?:

Mecánica y animal 0.6%
Mecánica 1 9 ”
Animal 9 8”
Humana olamente 87 7

Problemas de la balanza comercial.

Importaciones (total) 229.366.000 
De las cuales provenían

de Estados Unidos 90.110 000
Exportaciones i total) 8 717 000
Hacia los Estados Unidos

de Norteamérica 62 344.000

LA ZONA DEL CANAL Y 
EL CANAL DE PANAMA

de í* juventud que de nda trabajo
v oue no lo obtiene

La crónica desocupación alcanza 
al 10% de la poolacion económica­
mente activa en ocupaciones no agrí­
colas y afecta a las personas con 
niveles de escolaridad más bajos o 
<n ninzuno en proporciones mayo-

Otro de los grandes problemas pa­
ra cualquier clase o grupo gobernan­
te será su visión del problema ca­
ñilero, que. para decirlo claramen­
te, es, junto al conflicto asrarío. la 
cuestión medular para el progreso 
o estancamiento del país.

La cuestión jurídica y económica 
con respecto al Canal es el pnvote 
de las contradicciones con los Esta­
dos Unidos, oue no es una lucha 
contra una determinada compañía

reí- ene nueder. del orden del
15^ *n él área urbana. Esto da una 
idea de las razones para la movili­
zación de las masas urbanas en el 
p’oeeso de presión política

El porcentaje de propietarios ur 
bonos asciende al 17.6% mientras 
trae los arrendatarios suman 77 9"^. 
siendo el 22 5de los gastos fami­
liares para atender el pago mensual 
del alquiler.

monopolista sino un enfrentamiento 
con los monopolios a nivel de Estado.

La Zona del Canal tiene una ex­
tensión de 1 432 kilómetros ''□adra­
dos Para la operación del Canal solo
se utilí el 3.5% de esa tierra.

/

OTROS PROBLEMAS 
AGROPECUARIOS

A una producción esta­ ba y con
rJan* visos de retroceso corresponda 
la tMgidtud de Isa arcaicas relacio­
nes de tenencia de la tierra y pro- 
dvetíón En 1960 se compilaron un

te total de 99 505 explotaciones agrr*o- 
K tas mi? sumaran una suoerflcie

i 1.186 462 beetár*a.»
«rokcartone* tenían 
fHáor a W hectárea*

á ei 12 por rjento del
Jj C 2S% de taa

’-ren-d ■ das *-*r*>

El 65% de 
un tamaño 
T contaban 
área total

hectáreas y contaban

d* 
las

cc-n

estaban coTT'- 
niveos 4^ 50

cen 30^
, de la sapernrle aerícola . 
3 Los trapos de tamaño 
F a 100 hectáreas eran ateo

rmerior 
más del

®o por dentó la» finca,* y eon-
’tóar eos e* 42% de 
teta! en explotación.

■Ca«í la mitad d* la¿ 
f .nc» se arrapar

la superficie

tierras áe dl- 
en 200 eznkb-

ción
Y desde luego una escuela anti­

guerrillera y de policía.
Todos estos aparatos militares y 

de espionaje contravienen tanto 
cláusilas del Tratado Hay-Bunau Va­
rilla como el Tratado Hay-Pauncefo- 
te, que asegura el carácter neutral 
de la vía acuática.

Wfc

Proffa
Ate titulo

taeíon** «5*- 50C v mi» hectárea», o 
aaa. er. el !> 2% de tas fincas del país

La wap*r *- de «abierta d* pe.'r re 
wxr~JrtS aproximadsrr-er’’* un 46' 
4et á-e» er ftneaa E! a-3-» dedicada 
já euWvo» températe? y permanen1 e-
aMa sternza a ot l í ñor 
*• en eroioaac
ame 300 mil hectáreas

Las tierras «ir. tan. es

c de 
in o s*a.

decir, fea
* draronra. montee y bos- 

rms. ocupar. d 36% ótí¡ Área me�-  
flra—ÍB.

Aíia m: LA TIERRA
10 7 
«2 3 
W-7 
!• •
2.0

4 07% son pantanos;
37 00 ” son dedicadas a mantener 

bases militares;
51 14 ” no se les da ningún uso
Con motivo de la escalada de Viet- 

nam la mavor parte de 820 kilóme­
tros cuadrados que no estaban en 
uso. entraran en "explotación” mili­
tar Tanto es así que en las áreas 
de la "frontera” con la República 
de Panamá cientos de campesinos 
que tenían cultivos "semiclandcsti- 
nos” dentro de dicha zona, fueron 
obligados a abandonar sus trabajos 
agrícolas, no sólo mediante imposi­
ciones “legales”, sino a base de tiros 
de ametralladora Eran las prácticas 
ce la llamada “caballería aérea” nor­
teamericana

Como se sáoe «i ía Z01131 de! Ca­
nal está ubicado el Comando Sur 
de los Estados Unidos, oue es el 
centro militar y de inteligencia de 
mayor importancia con que cuen­
tan los norteamericanos en el sub- 
eoniínente Allí está la Escuela Mi­
litar para Estudiantes Latinoame­
ricanos de Fort Gulick funcionan 
los cursos «obre supervivencias en la 
selva; la Escuela de Cartografía, y 
han tenido lugar numerosas reu­
niones que anualmente celebran los 
Jef<*s y oficiales, de los Estados Ma­
yores americanos así como la ma­
niobras en que suelen participar di­
versos países del Continente Los 
aeropuerto* de la Zona del Canal 
wn además los centros de opers- 
eíones de transporte del Comando 
Aéreo norteamericano para eran 
parte del área del Caribe y la Amé­
rica del Sur.

Tamboril tienen en la Zona del 
Canal sos ceníroñ de ope�cio�e»  
para América Latina ciertas agen­
cias del Gobierno Federal norteame­
ricano sin conexión alguna con la 
operación del Canal ni con las fuer­
za». armadas, tales como el Servicio 
Geodésico Internacional e1 Servicio 
Informativo de Radiodifusión Fede­
ral y la Agencia Federal de Avia-

ALGUNOS PROBLEMAS 
ECONOMICOS

El Tratado de 1903 estipulaba el 
pago a Panamá de una anualidad de 
250.000 dólares oro. En 1934, el Pre­
sidente Roosevelt decidió el retiro 
del oro como circulante, medida que 
desvalorizó la moneda norteameri­
cana en un 59 %. Cuando Washing­
ton pagó la anualidad, el Gobierno 
panameño recibió un cheque por la 
suma correspondiente, pero en rea­
lidad obtuvo sólo el 50% adeudado. 
El tratado de 1936 fue él resultado 
de una lucha y la anualidad fue 
aumentada a 430.000 dólares. Desde 
luego, esa suma pretendía represen­
tar los 250.000 en oro.

En 1955 Panamá “logra“ que se 
vuelva a aumentar la anualidad del 
Canal, ahora a 1930.000 dólares, pe­
ro a condición de que se entregue a 
Estados Unidos de manera gratuita 
la base militar de Río Hato, de la 
cual había sido expulsado en 1947

Hasta oué punto es injusta esa 
'‘anualidad", lo podemos auscultar 
si tomamos los datos que la Com­
pañía del Canal presenta al Con­
greso norteamericano todos los años.

Veamos el cuadro fiscal compren­
dido entre junio de 1961 a junio de 
1962:
La entrada bruta fue de $ 100.083.205 
Los gastos de operación " 60 237.616 
Y la ganancia fue de ” 39.845.589

Según la misma fuente, la ga­
nancia neta se distribuyó asi:

Costo neto del Gobier­
no en la Zona del Ca­
nal ....... S 13.663 334

Gastos administrativos y
generales.....................” 9.376.500

Intereses pagados al Go­
bierno de EE.UU, por 
su inversión.............. ” 9.539.769

Ganancia neta del Te­
soro de los EE.UU. . ” 7 345.396

S 39 845.589

Como se ve, el Canal dejó al Te­
soro Federal una ganancia neta de 
S 7.345.986 a más de los $ 9.359.769 
pagados en concepto de interés por 
una deuda que ya ha sido amorti­
zada hace mucho tiempo por él he­
cho siguiente: Los buoues de gue­
rra de los Estados Unidos hasta ha­
ce poco no pagaban en peaje en su 
paso por el Canal Sólo durante los 
años de la Segunda Guerra Mun­
dial, por ejemplo, los Estadas Uni­
dos ahorraron la suma de pesos 
58.235.791 (1941-1945)

SITUACION ACTUAL Y 
PERSPECTIVAS

De todos los problemas plantea­
dos anteriormente, una cosa es pro­
meter soluciones y otra cumplirlas, 
más aún sí se piensa dar dichas so­
luciones en el marco del neocolo- 
nialismo y atados a la esfera del 
imperialismo norteamericano

Ante esta cruda realidad se ha

enfrentado Omar Torrijos Herrera 
a su grupo de asesores provenientes 
de ciertos sectores 'de las capas me­
dias, donde se encuentran profe­
sionales e intelectuales de alguna 
capacidad analítica.

Hay que tener en cuenta que 
uno de los problemas más serios que 
tienen tanto los sectores tradicio­
nales de la oligarquía, como los in­
tereses norteamericanos es que al 
poder político de Panamá están lle­
gando sectores de la pequeña bur­
guesía que hasta ahora habían ser­
vido incondicionalmente a la oli­
garquía criolla y a los monopolios 
extranjeros.

Sin embargo, es claro que los sec­
tores de la oligarquía que están en 
torno a Eleta, quien pretendió en­
tregar el país a los Estados Unidos 
cuando ocupara la cartera de Rela­
ciones Exteriores en el Gobierno de 
Robles, sirven como puntales al ac­
tual régimen.

Por un lado encontramos la lucha 
interoligárquica, por desplazamien­
to de los sectores económicos. Por 
otro, el de la presión de las masas 
por obtener una mayor participa­
ción política.

Hasta el momento, el grupo de 
Torrijos se mantiene en el podei 
porque ha logrado resolver algunos 
problemas concretos que afectan a 
ciertos sectores campesinos y obre­
ros. Ha planteado la sindicalización 
obligatoria, la ampliación del fuero 
sindical y dinamizar el Ministerio de 
Trabajo

En el aspecto campesino, ha en­
tregado algunas tierras que durante 
decenas de años estuvieron en liti­
gio y en las que los campesinos vi­
vían bajo constante zozobra y pe­
nuria.

En relación al problema canalera, 
ha planteado a nivel mundial la 
abrogación del Tratado de 1903.

Finalmente es claro que el Go­
bierno del General Omar Torrijos 
ha desplazado a los sectores más 
derechistas del Estado Mayor de la 
Guardia Nacional, entre otros a Ra­
miro Silvera y Amado Sanjur, am­
bos coroneles hoy detenidos, y se 
deshizo del irás caracterizado agen­
te de la CIA Alejandro Afauz, quien 
fue sorprendido con las manos en 
la masa conspirando contra Torri­
jas.

Sm embargo, los actuales dirigen­
tes no han podido resolver los pro­
blemas a nivel de las grandes masas 
y éstas van perdiendo el temor que 
inicialmente mostraban ante la pre­
potencia militar.

El nivel de la crisis estructural y 
de superestructura es de tal mag­
nitud en Panamá que Estados Uni­
dos se encuentra en este momento 
en un grave dilema Su última aven­
tura, la del 14 de diciembre de 1969 
—golpe y contragolpe en que venció 
Torrijos— fracasó estrepitosamente. 
¿Qué camino le queda? ¿Una in­
tervención abierta para detener la 
presión de las masas? ¿O tendrá 
que resignarse a un nuevo Perú o 
una Solivia?

Mientras tanto, la unidad del mo­
vimiento popular en los sectores 
obrero, campesino, estudiantil. Ju­
venil y otros va madurando El mo­
vimiento popular panameño exige el 
castigo para los asesinos de los pa­
triotas que han perecido a manos 
de los militares; los casos de Ge­
naro César Sarmiento y Floyd Bril­
len son los más notorios. La libertad 
de decenas de detenidos progresis­
tas y de izouierda; el retomo in­
mediato de los exilados y desterra­
dos revolucionarios. la derogación de 
la ley que cercena la autonomía 
universitaria, y la nrofundización en 
la lucha contra el neocolonlalismo 
y colonialismo en la Zona del Ca­
nal, son otras tantas de las exigen­
cia que formula la opinión pública 
y los sectores progresistas de Pana­má.
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CINE
EL AZAR DEL AMOR

OTRA VANGUARDIA

JOHN Y MAR Y (JOHN AND MA­
RY; EE. UU 1969) es una película 
romántica que aúna tres nombres de 
reconocido prestigio en el actual cine 
estadounidense. Peter Yates, Min Fa- 
rrow y Dustin Hoffman Dos jóvenes: 
John (Dustin Hoffman) y Mary (Mía 
Farrow) se conocen accidentalmente 
en un bar neoyorquino llamado Max- 
well’s Plum e Inician una relación 
que llegará, en escasas horas, a lo 
íntimo y se afirmará sentimental­
mente en poco tiempo De esta sen­
cilla y pueril relación amorosa, el 
director Peter Yates saca a relucir 
su perfecto dominio de un novedoso 
tratamiento cinematográfico. Trasla­
da acertadamente al cine un proble­
ma humano común y corriente, apor­
tando su don de observación e iro­
nía con adecuados toques de sofisti­
cación que impiden caer al film en lo 
monótono. John es un inteligente di­
señador de muebles con un metódico 
orden de vida en donde no faltan 
las distracciones con bellas amantes. 
Mary es empleada en una galería de 
arte y también mantiene su juego 
amoroso con un hombre casado. Sin 
saber nada el uno del otro y con las 
incertidumbres que surgen entre una 
pareja que recién empieza a cono­
cerse, la película comienza con los 
jóvenes en la cama a la mañana si­
guiente de su encuentro nocturno en 
el bar El británico Peter Yates (“El 
asalto audaz” y “Bullltt”) utiliza una 
técnica plena de ingenio y calor hu­
mano donde sólo puede reprochár­
sele, en los constantes flashback, la 
falta de diferenciación entre el pa­

SALAS DE BARRIO
CENTRAL - “La hora del amor” 

y "La novia vestía de negro”. Mag­
nífico doble programa con films del 
talentoso y poético realizador fran­
cés Francols Truffaut

LUXOR - “Willie Bov” Western 
antirracista estupendamente realiza­
do por el valioso e injustamente ol­
vidado Abraham Polonsky 

INDEPENDENCIA “Rebelde sin
causa". Buena película de Nicholas 
Ray enfocando a determinado sector 
de la juventud norteamericana, con 
el innegable atractivo de un mito 
hollywoodense que hizo época: James 
Dean

MIA MI - “El arreglo”. Crítica vi­
sión de cierta clase de vida en la 
Norteamérica actual

PRTNCESS THEATRE. - “La reli­
giosa" v “La vieja dama indigna". 
Valiosísimo doble programa. El pri­
mer film: adaptación de la novtía 
de Diderot por el dictar Jacques Rt- 
vette con maravillosa actuación de 
Anna Harina La segunda película; 
poético primer largometraje de Reré 
Aillo con soberbia interpretación de 
la veterana actriz Sylvie.

ARIZONA. - “BIow L’p”. Basándose 
lejanamente en un cuento de Cor­
tázar Michelánaelo Antonioni realiza 
una obra persona lísim a y extraña, 
fría y perfecta Debe vp^e nara com­
pararla con ZabrUkie Point.

POCTTOS - “La fortaleza escondi­
da”. Otro ejemplo del difícil pero 
perfecto cine japonés Film de aven­
turas muy bien llevado por Akira 
Kurosawa e interpretado a la per­
fección por Toshíro Mifvne, con tí 
agregado de un mnaejo de cámaras 
magistral.

TRAFALGAR - “lo que el viento 
se llevó" Reestreno de una recordada 

sado y el presente, lo real de lo ima­
ginado; mas esto no es óbice para 
señalar que posiblemente Yates haya 
usado de esta forma en particular 
para transmitir con máxima natura­
lidad las reacciones mentales dé dos 
jóvenes enamorados que se descono­
cen y son cautelosos. Mientras John 
y Mary conversan sobre temas di­
versos, se va conociendo lentamente 
cómo han sido y son sus respectivas 
existencias y lo que piensan en ese 
instante el uno del otro, expresado 
con su voz en un nuevo tipo de off 
subjetivo El asunto se va llenando 
con la indiscutible solvencia formal 
de Peter Yates, que da la exacta vi­
sión relámpago de un New York in­
vernal con la colaboración inestima­
ble de una exquisita fotografía en 
color de Gayne Rescher Dustin Moff- 
man y Mía Farrow transponen, en 
“John y Mary” a sus anteriores per­
sonajes característicos de "El gra­
duado" y “El bebé de Rosemary”, en 
una repetición seimpre eficiente de 
estas dos antiestrellas con auspicioso 
porvenir en los años setenta.

Bajo la batuta de un buen arte­
sano, la película y» diversificando' 
su carácter, yendo y viniendo desde 
lo gracioso a ’o melancólico y hu­
mano. Un ’ntelíeerte director y dos 
perfecto» intérpretes para una livia­
na comedia que no por ello deja de 
ser muy agradable 'incera y digna 
de ser vista F’im oue recomendamos 
sinceramente Estreno del cine CEN­
SA. .u . ■

Carlos A. BerteHÍ

y extensa superproducción hollywoo­
dense. para nostálgicos, admiradores 
de una época pasada con sus inol­
vidables estrellas que también sabían 
actuar magistralmente.

BROADWAY. - “Alias Ho". Film de 
aventuras bien hecho e interpretado.

INTERMEZZO - “Bandidos en Mi­
lán”. Película policial oue deía al 
descubierto el gangsterismo italiano, 
dirigido con tono sem (documental por 
C«rlo Lizzanl, con una eran actua­
ción de Gian María Volonté

OCEAN - “Stalag 17". Gran pelícu­
la de aventuras de OHo Premlneer. 
estupendamente actuado y oue todos 
deben ver o volver a hacerlo, para 
pasar un grato momento.

ROI - “A sangre fría”. Verídico 
hecho de sangre que conmovió a Nor­
teamérica sirvió para que el nove­
lista Traman Capote escribiera él 
libro homónimo y Richard B”ooks Jo 
adaptara y dirígera en cine, logrando 
una obra maestra

LUTECIA. - “Con la vHa en un 
hilo” Sfdnev Pnllack realiza con un 
h*nal asunto de suspenso no buen 
film a propósito de una decidida sui­
cida y un joven estudiante negro 
qu® pretende salvarla Gran arena­
ción de Sidney Poitíer y Anne Ban- 
croft.

C*PTTRRO PATA CE - “Adiós ídolo 
mío” De’icio.sa aári^ a los mitos vi­
vientes de la publicidad

MARACANA - “La batalla de Arge­
lia". Sevdodocumental donde el reali­
zador Güín Pontecorvo emnlea un es­
tilo periodístico audaz e impártante, 
Cnmn«re«p con “Z” - “Adiós Mr. 
Chws”. Remake de un film hollv- 
woodense del año 1M0 ene merece 
ser visto por la magistral lección de 
actuación que brinda Peter OToole

g7S significativo En nuestra redu- 
cida cartelera teatral figuran 

ahora en cartel “Las Sirvientas”, "El 
asesinato de la enfermera George" y 
“Atendiendo al Sr Sloane” ‘La es­
tada en prisión afectó mucho mí ac­
titud hacia la sociedad Esa vieja 
puta que es la sociedad se levantó las 
polleras y el panorama era bastante 
nauseabundo Estoy en desacuerdo 
con nuestro sistema social y tam­
bién con las alternativas políticas 
que se suelen ofrecer”. Esto lo dijo 
Orton, pero lo pudo haber dicho Ge- 
net o Marcus Y durante esta sema­
na tendremos lonesco en el Solis. Son 
todos autores contemporáneos que 
tratan en distintos modos o formas, 
de retratar el mundo en que viven, 
lo que los rodea, de documentar su 
sociedad Los autores y sus persona­
jes son productos claros de este nues­
tro modo de vivir. Y quién se anima 
a desmentirlos.

Sus individuos, sus temas, se ase­
mejan mucho Los ambientes son 
irrespirables, los protagonistas son 
oscuros, falsos, egoístas, tortuosos, 
amorales, ya se trate de ’a clsre me­
dia, alta o baja, todos son presenta­
dos en sus carn cteri riléis d“ corrup­
ción; es un munrio “nau’enbundo” 
que a! f n 1 d? las obras estalla sin 
aparente solución. E'te “Sr Sloan" 
r- d? clase baja, sus integrantes son 
mizas más frescos oue los de la “én- 
ferme~a George” en ’n espontánea 
animalicé i que casi riempre los ani­
ma Es otra obra t»en e'crtt*’ oue se 
anima con la otra cara ds este mun­
do la más sórdida, la menos inda­
gada y por eso mismo se constituye 
en otra pieza do protesta, de denun­
cia de una sociéd‘,d cada vez más co­

SALAS DE ESTRFNO
METRO. - ‘ Zabri kie Foint". La obra 

más comprometida con esta épo­
ca y muy lograda en tal aspecto 
por Michelángelo Antonioni. De 
visión obligada

PLAZA. - “Z”. Seudopolicial con sar­
cástico filo antimilitarista

RADIO CITY - “Mi padre”. Equili­
brado ciñe húngaro que merece 
verse.

CENCA. - “John y Mary". Una his­
toria de amor narrada con un 
perfecto y novedoso tratamiento 
filmico por el talentoso Peter 

Los Artistas Plásticos con

“ EL ORIENTAL ”
En la tarea de mejorar nuestro semanario, ios 

artistas y artesanos también cumplen con su papel, 
colaborando con la campaña financiera especial, a 
través de la donación de sus obras.

A esos fines, serán visitados por los encarga­
dos de la campaña, pudiendo, también, hacer llegar 
su donación a la Administración, en Colonia 838, 
piso 2, teléf. 98 78 34, de 18 a 21' horas de lunes 
a viernes. . *

rrompida y sin salida. Están muy 
bien dibujados sus cuatro personal es. 
sobre todo el de la mujer, diálogos 
ágiles y buen criterio teatral para 
ir in crescendo hasta el insólito fi­
nal

Con esta obra sé presenta un nuevo 
grupo, Teatro del Sur. Alfredo De La 
Peña realiza un buen trabajo de di­
rección. Mueve muy bien los actores, 
quizás los mantiene un poco apreta­
dos al centro del escenario: sabe sa­
car partido al elenco y se nota su 
marcación recriada.en el rústico per­
sonaje de la hermana. El Imal,-a~io 
mejor hubiera ganado en efedo, ju­
gado en el mismo tono nalu-ait-' 
que el resto De todas maneras é un
trabajo muy bien loar-do v ' r »h- 
to a favor en la carrer» r'-- D T i P?- 
ña como director F.' t ’ r o r a* pa­
rejo en su bré’i rr»nüi rnb Ma­
ganta Silberbe?'* rea’ba. m * Pb’to 
muy sr^uo. r? M vp ~cn ri'-'twcnte 
sur»'ivid p-n u dViril rer-onxja y 
rrn <*v° rpf SÍStt SU
tr rt» c :?tr-a 7v»’ n r-T-arro en fin 
dtc a m» rra -d-» cómo! -
n-pn c Edui'do F'ec’a 'cierta tam­
ben rn el per'rmxie más desdibuja­
do de la p>eza v tieae -fos o mo­
mentos e’’ nc? lo ** ce ere er desde 
adentro Eira do Mermes reihrt su 
viejo con mw bum cf*'**'» ▼
mn buenos recursos u ■ v lioso cuar­
teto de actores Excedente la esceno­
grafía de Cario*. Carv >Iho

ATENDIENDO AL Sr SLO'.NE de 
Joe Orton Teatro del Sur con Eduar­
do Freda, Julio Calcaynq, Marg rita 
Si'beTbere y Eduardo Muñeses D.- 
reccíón Alfredo De La Pem Esceno­
grafía Carlos Carvilho En el Teatro 
ZrJtlovsky '

Yates.
AMPARADOR - “Gracias, tía”. DéS- 

piadsdo ataque a la t minie irte 
aristocracia ital-ani

TEATRO ARTIGAS. - “I os descono­
cidos de siempre”. Inimitable co­
media costumbrista italiana con 
una gran dirección de Mario Mo- 
nícelli y un extraordinario nivel 
interpretativo.

CALIFORNIA. - "Bu t c h Cassidy”. 
Nostálgico y romántico westenj 
a propósito de dos pistoleros ami-

icio.sa
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